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—  ^  19 rq al m es —En Proríncia* 17 rs. al y  5 0  por trim estre  en casa de los comi- 
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MANIFESTACION DE ESPAÑA 

E N  F A V O R  D E  L A  U N ID A D  C A T O U C A .

PETICWH.

L o s  qua suscriben piden á las Córtes Constitu­
yentes se sirvan decretar que la religión católica
apostólica romana, única verdadera, continua sien­
do y  será perpetuam ente la religión de la  nación 
española, con exclusión de todo otro culto, y  go­
zando de todos los derechos y  prerogativas de que 
debo gozar según la ley de Dios y  io dispuesto en 

los sagrados cánones.

REGLAS P4RA FIRMAR LA PRECEDENTE EXPOSICION’.

1.* Inmediatamente que se reciba e l p resen­
te anuncio, los católicos de cada pueblo que q u ie ­
ran  prestar este importante servicio á la causa de 
la  Religión, s& pondrán de acuerdo para re u n ir  el 
m ayor núm ero de firmas.

2.* La exposición deberá  encabezarse de la s i­
guiente manera: A las Córtes. Enseguida se copia­
r á  literalm ente la petición que  dejamos trascrita, 
y  al pié se pondrá el nombre del pueblo y  la fecha 
del día en que principie á firmarse. Tanto el plie­
go en  que se escriba la petición como los demás 
que contengan las Qrmas, deben ser de papel del 
sello de dos reales. E n  aquellas prorinoias en  que 
no se use el papel sellado, debe adoptarse el 
papel común, de forma y  tamafto iguales á  los del 

sellado.
3.‘  Para la impresión de las firmas es de abso­

luta necesidad que á cada petición ó exposición 
acompaile una  copia exacta de aquellas en papel 

común y letra c lara .

4.* Para evitar todo fraude, no se recibirán 
exposiciones que en  carta  particular no autoricen 
u n a  6  dos personas conocidas de alguno de tos 
miembros do la Asociación, ó de alguno de los pe­
riódicos católicos ó que lleve el sello de la parro­

quia.
5.® Podrán firmar esta exposición todos ios e s ­

pañoles de ambos sexos; y por los que n j  sepan 
firmar, puede hacerlo otro á  su ruego.

6.* No debe firmar uno  por u na  parroquia 6 
pueblo entero , sino que deben especificarse los 
nombres de todos los firmantes,

Las exposiciones y copias simples de las 
firmas deben rem itirse al secreforío de ia  Asocia­

ción de católicos, Madrid.

8.® La jun ta  cuidará de avisar por medio de los 
periódicos católicos el recibo de las exposiciones 
que vayan llegando.

9.“ A unque se desea la mayor brevedad, se’su- 
plica á  los que  cuiden de recoger firmas, que  no 
se precipiten á remitirlas hasta que  se haya re u ­
nido el mayor núm ero  posible.

^0. En Madrid se reciben firmas en  las libre­
rías: Católica de losSres. Tejado, calle del Arenal, 
n ú m . 20; de Olamendi, calle de la Paz, n ú m . 6, y 
de Aguado, calle de Pontejos, núm. 8, y  en las re ­
dacciones de los periódicos católicos.

SUSCHICION PARA IMPRIMIR LA PETICION Ti E ESPASA 
ES 1'AVOR DE LA USIOJf CATÓLICA.

Siendo crecidos los gastos que ocasiona la im pre­
sión de este documento, y  no teniendo todavía 
fondos la Jsoei'ac/o» de católicos, se abre u n a  sus- 
cricion con este objeto.

Sabemos que muchos de los que han de firmar 
la  petición no pueden contribu ir con nada; no 
Importa, y nos parece excusado advertir que  no 
por eso se abstengan de firmar.

Los que se suscriban por cantidades m u y  redu ­
cidas, procurarán  reunirías y enviarlas en jun to  á 
la  jííociaown, para evitar complicaciones en la 
contabilidad, quedándosecon nota de los donantes 
y de sus respectivos donativos.

Las cantidades se reraitirári desde provincias al 
Seer«íar¿o de U  Asociación de Católicos, Madrid, en 
carta certificada, por libranzas, letras ú otra forma 

parecida.
E n  Madrid se entregarán  las cantidades para e. 

expresado objeto en  las casas ; del señor conde de 
Orgaz, calle de Jacometrezo, n ú m . 64; del Sr. don 
León Carbonero y Sol, calle de S. Roque , núme­
ro  8, cuarto segundo izquierda; del señor conde de 
Vigo, calle de la  Magdalena, núm . <, cuarto  segun­
do; del Sr. D. Francisco José Garvía, calle de Cer­
vantes, núm. 16, cuarto tercero; del Sr. D. llamón 
Vinader, calle de Jacometrezo, núm. i6  , cuarto 
segundo, y del Sr. D. E n riq ue  Perez Hernández, 
calle de la Magdalena, num . 17, cuarto p rin ­
cipal.

Si algunos señores suscritores prefieren que se 
vaya á  recoger en sus casas las cantidades porque 
se suscribani bastará con que dejen nota de sus 
nombres, casas y cantidades porque se suscriben, 
en  las redacciones de los periódicos católicos, y  en 
las librerías de Olamendi, de Tejado y Aguadf.

A los señores que qo ieran suscribirse, se le í rue ­
ga que lo hagan lo mas pranio posible.

Las cantidades q ue  se recauden quedar án  en po­
d er del tesorero de la Asociación, señor conde de 
0rg.w; y si por algún accidente imprevisto no p u ­
diera íiaoerse la impresión, se avisará á loa sus­
critores para que  dispongan de ellas según ten ­

gan por conveniente.
La Junta Superior en  sesión del dia 30 de Di­

ciembre de 1868, acordó imprimir los anteriores 

documentos.
Madrid, 8 de Enero de 1 8 6 9  —Francisco José 

Garvía. s«c-ít«'io.—Ramón Vinauicr, secretario.—  
E«Ri!¿iE P erez  Ubrnasdbz, secretario.

LOS ALAVESES 

a l  p r e s i d e n t e  d e l  o o b i e r m j  p r o v i s i o n a l .

(Contínuacion.)

Francisco M ariade Aramenili.—Saturnino Paga- 
zaurtundia.—Cirios García Miohel.—Miguel An­
drés Obiíeta.— Domingo Martínez.—Florencio de 
Sagarribay.—Esteban Diaz é Yzaga.—Lorenzo Pe­
rez Calleja.—Santiago Bengoa.— Mariano García.—
Luis Arroyave. —Pedro Olmo.—Francisco Ayerdi.- 
José Ayerdí.—Julián Ayerdi.— Eustasio Ravanera. 
—Migue! de Larrea.— Lesmes de Salazar.—Flo­
rencio Ochoa.—-Joaqnin Ursua.—A rturo  de Sala- 
z a r .—llamos de Maria de Villarregut.—Jacinto 
A rr ie ta .-L in o  de Goya.—Justo Azua.—Guiller­
mo Laborde.— Patricio Diaz de Otazu.— Valentín 
Gordoa. —José Landa. —Felipe Uriarte.—Benito 
Ruiz de Zuazola.—José Ibañez.—Simón Saldivar.— 
Tomás Ib añ e z .-P asc u a l  L a rre a .—Lorenzo RuIz 
de Arbulo.—Sebastian E c h e v a rr ía .-L u c ia n o  de 
Osaba.— .Aniceto Medinaveitia.—Fernando Pos.— 
Pedro García.—Isidro Roa.—Guillermo Gimenez. 
—Esteban Ezquerecocha.— Julián Aflua.—Dionisio 
Ib a ñ e z .-G re g o rio  Romasátegui.— Vicente ü ra l
d e .__Domingo Labarte.—Dionisio de Loizaga.
Eugenio Garayo -N ic o lá s  Arrieta.—Miguel Subi- 
jan a .—Pablo Echavarria.— Juan Lecea.— Ponciano 
García.—Pedro Atenaza.— Macario Argandoña—
José Domingo de Zurbitu.—Pedro deMedinavei- 
t ía . -L u is  de Peciña.— Leonardo de C ia r te .-N ic o ­
lás de Pecina.—Froilan López de U ra ld s .- Ju a n  
Pablo Mendívil.—Saturnino Cortazar.—Márcos de 
Gamarra.—Ildefonso Y n o h a u rre g u i .-Ju a n  Bas­
tida.— Julián Lubiano.—Simón Z u rb i tu .-P a b lo  
G arc ía .-P ascual Eraso.—Alejandro M a n d o ja n a .-  
Hermenegildo Uriondo —Francispo de Ocamica.— 
José I r ia r te .— Andrés Arcante.—Esteban de .Men­
doza.__ Manuel P e rez ,-S o te ro  Jausoro.—Tomás

¡ P e re z . - J u s to  B alanzitegul,—Ignacio María Urdia-
no.—Segundo P e ñ a .—Rufino Córtes.—Francisco 
M edinaveitia--Gregorio Ruiz d e  A rcan te .—José 
P e re z .- J u a n  Maria de Achotegui.—Francisco Za­
carías Aboiliz.— Lucas de Beltía.— José Ruiz.— 
Francisco Larrea.—Juan  Perea.—Hilario López de 
Arroyave.—Florencio Villainayor.-—Luis Ochoa de 
Ooaríz.—Benito de Basterra.— Angel H e red ia .r -  
Casimiro R odrigo.—Francisco Angulo.—Fernando

Oohoa.—Domingo López de Alda.—Manuel Ruiz. 
— Juan de Aspichueta.—Pedro Maria Perez.—Rai­
mundo F ernandez de ílatana.—Manuel de ügalde.
__Pedro Apechea.—Robustiano de Elorza.—  José
de Achotegui.—Franciscó P r ie to .-P e d ro  de Acho- 
tegui,—Félix E ra s o — Benito Juoqu itu .—Ecequiel 
R o b les .-V icen te  U riane.—Narciso do Loizaga.— 
Juan  E z c u r ra .-P e d ro  O rtíz .-R am os Saenz de Ma 
turana. — José A rroyave .— Domingo Basterra.— 
Indalecio Ruiz de Arbulo.—Víctor Fernandez de 
Corres. —  Manuel Valleio.— Pablo Fernandez de 
Troconiz.—Francisco Zabala.—Juan d e  Arregui.— 
Guillermo Azcárate. —  Casto Latorre. —  Ruperto 
Juuqn ítu . —  Venancio González. —  Ignacio Mu­
ro s .__Claudio Manzanos.—Juan Fernandez de la
Basiida.—Juan Subijana.—Jacinto Basterra.—Joa­
q u ín  Zuloaga.—Venancio Basterra.—Bernabé N an- 
olares.—Victoriano Zabala y  Castillo.—Juan Nan- 
c la res .— Marcelo I ru rzu n .—Antonio Arguinchos.
__Pablo Hendía. —  Saturio Calvete. — Prudencio
Arana.—Julián Samaniego.— Bonifacio ü r i a r t e . -  
José Azcárate.—Pedro Lapuente.—Félix de Azoá-
rate.__Isidro García.— Baltasar Maria Pío de Arzue.
__Slartin de A rana.— Alejandro López de Arzue.—
José C. Arana.— Eugenio Esteban de Arzue.—Eu 
genio Arana.—Eusebio Aguirre,— Ignacio de Ara­
na,—Sebastian B atidalipe.-F rancisco  Elainirez de

__Anselmo ü rm en e la .— Viloriano Sacz de
Ugarte.— Lucas U rru iia . — Isidoro del Burgo.— 
Isaac U r ru t la . - J u a n  del B u rgo .-P ab lo  Villaina- 
yor.—Juan Cruz de Beitia.—Saturnino Rívas.— 
Pedro Eladio de Soriano — Mariano O quendu.— 
Longmos de Lamanano.—Simón González.—Nico­
lás I tu rb u ru .-T o r íb io  G onzá lez .-P ió  Lara,—Lá­
zaro Apodaca.— Segundo L ara .-R afae l Abad.— 
V i c e n t e  Saez.—Gregorio Noarve,— Antonio Ortíz 

de Uriarte.— Eusebio Noarve.—Gavino de Apoda­
ca.—Tiburcio García Salazar.—Ju an  Cruz de Rey. 
—Martin Guinea. — Benito Gauna, —  Alejandro 
Noarve.—Juan Monje.— Braulio Lopidana.—José 
Monje.—Pió Balujer.—Fraucisco Monje.—Juan La- 
zárraga,—Aniceto Aspe,—A ejandro Tejada.—José 
de Eguinúa.—Silvestre Jircenez.—Hilario Maria 
de Eguia.— Antonio de Landa,—Fidel de la F uen ­
te.__Benigno do la F u en te .-M e lito n  de Zuazo.—
Aniceto Perea. — Melchor Rodríguez. —  Nicolás 
Igartua,—Licenciado Raraon S. de Llanos,—Juan 
Asensio García de Alveniz,—Casto de Oiazu.— 
l'rancísco l i j t c e l .—Pedro Sanz de Or nijana.—Pe­
dro Viceuio de Zavala,—Jo 'é  González de Junqut-
tu .__Diego de Ajuria.—Vitonano Fernandez de
R etaua.— Domingo M art ínez .—Joaqu ín  A ju r ia .—  

Fru tos  J á u re g u i .— José de .Mendoza.— Ju l ián  E lor-  

j a . _ J u a n  Bautista Iinaz.— José Ruiz.—.Domingo 
Gordovil .— Antonio L u id a b u r u .— Isidoro  M endi- 

zaba l .— Aiiuilino  C o r r e s . - P o l lc a r p o  L asp iu r .—  

E stéban  S e g u r a . - F e f i p e l t u r r a l d e . - G e f e r i n o  G on- 

■ zalez de  Mendoza.— Luís L a s p iu r .— Balbíno Ib a -  
ñez d e  G aray o .—Julián  Landa.— Francisco  M urua. 
- S a n t i a g o  J u n q u i t u .—PedroG orrochategu i.—J u s ­

to  B asabru .—Domingo Vallejo.— Aniceto Ruiz.—  
Ju a n  d e  I b a r r o n d o . - J o s é  R u iz . -R o m u a ld o  Martí­

n e z  de  A legrí •.—Justo  F e rn a n d e z  de L arr iu i ia .—  
Pedro  A rc in íega.— Martin L u n a .— F ern a n d o  U ria r -  

t e . —Francisco  A rc lu iega.— IsiJoro  La-.cupain.—  
Melquíades A lda.— Pantdleon Perez .— Agu.^Un S u ­

b i jana .—Saotíagu V ín a fru e la .— Hilario Egi.i/,>bal. 
— A gustín  de  E ch ev arr ía .—Ciríaco A ra m e n d i .—  

M a r i a n o G o n z a le z . - S a tu r n in o  B eraza ,— P r u d e n ­

cio San M i g u e l . — L uisIsocaurdíeta.-A tanasio Tro­
coniz.— Eduvigio A m i z .—Lorenzo de Arraiz.— 
Victoriano Fernandez de U lliv a rr i.-Jo sé  de ü r -  
r u e la . - J o s é  G aray.—Julián Audicana.—Casimiro 
Calleja.—Remigio R ali de Azua —Cesáreo de Ci- 
riano.— Juatl Araujo y  Vitoria.—Gregorio Iru r-  
zun .—Ignacio Galdos.— Eustaquio Ainza.—Laurea • 
no Fernandez .—Domingo Mariaca,—Felipe Albó- 
nxga.— Gregorio Saenz,—Bernardo Perez do Are- 
n a z a ,-B a l ta s a r  Mendia.—Pedro Elorza. — Pedro 
R o b les ,-Jo sé  Robles, — José C ortazar.— Miguel 
Osaba.— Marcelino Troconiz.—Eugenio Igartua.— 
Faustino López de Uralde.—Juan Bautista Alver- 
di.—Isidoro Troconiz.—José Tellería, — Antonio 
Arechavaleta,—Santiago C iarte.—Jacinto Velez.— 
Rafael Larasgueta.—Antonio López.—Toribio Meo- 
dizabal.—Casimiro de Izarra.—Santiago U ribe.—  
Ignacio T elleria .—Julián Armentia.—José Man­
chóla'— Vicente Kuiz de Clano.—Justo O rue,—
José Echevarría.—Isidoro Antepara.— Elias H e n ­
día,—Claro García y  Echevarría .—  Juan Miguel 
Manchóla,—Jorge ü l l iv a r r l . -F ra n c is c o  Urbina.— 
Miguel UHiíarri.—Tomás Saseta,—Antonio Gal- 
deano,—Celestino de Ilurralde.—Felipe Canal.— 
Prudencio Aniquil,—Felipe Ruiz de Olano.— Ca- 
listo Alsásua.—Santiago de G u ille ru a .-A g ap ito  
Montoya.—Gerónimo Iglesias.—Andrés Armentia. 
--Ceferino Amezaga.— Anselmo Armentia.—Teo­
doro Sarralde,— Dionisio Ortíz de ü 'rbina.— Blas 
Urbina.—Félix Cendoya.—Francisco Iracegui.— 
Marcelino C rtíz .-F a u s tin o  Ibañez.—José Arcenle- 
g a .—José Echevarría.—Juan  de Olave. —  Víctor 
Clave.—Luciano San Pedro.— Estanislao Labaíra.
—Félix de Salazar.—Bautista Baranday.—José 
Eliostondo.—Benito Ir ia r te .-P e d ro L u c o .—Miguel 
Luco.—Rafael Zuazua.—Pedro F e rn and ez .—.Már­
cos L a g u n a .-P c d ro  Basíldua.—Lino de Ayala,— 
José de Ayala.—Pascasio Lazares.—Servando F e r ­
nandez de Ortega.—Deogracias López.—Felipe Ló­
p e z .—Juan Angel Saez.—Juan  de Dios Andueza.
—Antolín Maria Botar.— Guillermo Botar.—José 
R uiz de Azua.— Francisco Garro.—José María Be- 
loqui.— Cipriano Villanuova. — Felipe Saenz de 
B uruaga.—Formerío Zamalloa.—Faustino Retana* 
León Góm ez,—Severo Gómez.— Andrés F e rn an ­
dez de Buruaga.— Nicolás S. Rabasa.—Leocadio 
ürruzoia.— Bernardo López.—Dámaso Villanueva.

uan Alvarez.—Nicolás Alegre.—Valeriano Gó­
mez,— Manuel Barcena.—Pablo González.—Roque 
de Argandoña.—Pascual U rbina.— Manuel García.
—Ezoquíel Alonso.—Víctor R tílana .-Jo -.é  Villar.
— Ezequiel Boye.— Pedro Junqu itu .—José Muñoz. 
- J o s é  Oñate.—Rufino de Ugalde.—Pedro Ortíz de 
Urbina.— Justo de Lauzurtca.—Casimiro Iñiguez. 
— Vicente N avarrela .—Fausto Freire. —  Esteban 
Viana.—Pedro Vuructa,— Francisco G ordejaela.— 
Lázaro Ruiz Sabando.—Ramón de Olivan,— Mar­
t in  de Alegría.— Manuel de Landa.— Benito 
Cívicos.—Pantaleon Urbina.— Facundo Burgoa — 
Manuel Ruiz de Alegría.— Podro Beoizde.— F ran ­
cisco Fernandez de Retana.— Pedro ü l l iv a r r l .— 
Manuel de A g u ir re — Pedro de Z a v a la .- Ju a n  de 
Ullivarri —Tomas da Goicochea.-—Justo Umero.—■ 
Felipe Matanes,— Francisco Martínez.—Juan  de 
Aguirre.— Valentín Maturana.— Joaé Sánchez.— 
Clemente Jáuregui.—Julián Iñarra .—Podro ¡ñarra.
— Lorenzo .\Iendizabal.—Pedro llá rrag a .-N ico lás  
daM endivíl.— Andréi de Zubieta.— Pablo do Ro- 
taeche.— Manuel Alveniz.— Agustín Troconiz.— 
Bernardíno G uevara.—Felipe Diaz de Acevedo.— 
Marceliano Arregui.—Manuel G a r c ía . -  Ildefonso 
de Sempertegui — 'liguel Solaguren.—Castor So- 
laguren.— Evaristo de Zavalela.—Víctor C orres .— 
Antonio Peñalva.—Domingo Ruiz de Luzuriaga,— 
Hermenegildo del Rio.-Manuel Balzateguí.-Ruper­
to Zuazo.—Bernabé Rodríguez.-Eusebio San Vicen­

te.-Bernabé Corres.-Juiin Corres.-Victoriano Zavala. 
—Zacarías Corres.-Domingo Diaz Sarralde.— Eva 
riato Saez Castillo.— Pedro de Aineraga.—Eusebio 
Perez .-C alix to  de Alegría.—Manuel Tasco y Lló­
ren te .—Bartolomé Vasco y  Beloquí.— Francisco 
San Martín.—Francisco Perez y  Gastañondo.— 
Pedro Pablo de Olíagoitia.— Manuel González de 
Peñalva,—Faustino de Zavaleta.—Braulio Marti- 
nezZ a ra in .—Antero Gómez Carrero.—Pedro F er­
n an d ez .— Manuel A ngulo .— Simón Peña,—José 
U ria r te ,-L eó n  Ortiz de Guzman.—Juan de Men- 
divíl y  Gorordo.-Eugenio Fernandez de L anda.— 
Gregorio C riarte.—Rafael Armentia.—Roque Crtiz 
de Urbina.— Manuel de Bringas y G aragorri.— 
Gavino Salazar. — Ignacio Echavarría,—  Vicente 
Alvarez de Arcaya.—Antonio de Foronda,—An- 
tonino Fernandez Matancu,—Meliton Ruiz Mendo­
za.—Venancio López y  Pino.—Francisco Garíbay. 
— Romualdo Ruiz de Azua.—Pablo Zarate.—Ma­
nuel Lazarraga.—Julián Ruiz de A zua.—José La- 
zárraga.— Jac i.to  Ortíz de Z á ra te .— G arino  de 
.Múgica.— Pedro deC iir ta za r .-F  anoísco W íM ínez.. 
—J u in  O rruño.—B'Juifac o S in  Roiuan.— Ramón 
Arecliaga.—Juan Cruz4 lígoras.—Pedro I r ia r t e .— 
Serapío U rb in a .-Jo sé  Antonio E chevarría —Ra­
fael de Erive —José Oohoa de Retana. — Anto­
nio Mala. —  Santiago Diez, —  Pedro Mendiola.— 
Santiago Perez. —  Maximino Mendiola. —  Mi­
guel Oregui y  García.— Roque Ecenarro.—Juan 
Oregui.—Hilarión López A rm en tia .—Hermenegil­
do Ruiz Azúa.—Santiago Ibarre ta .—Manuel de Ser- 
d a n .—Francisco de Iríondo ,—José Luis de Una- 
m u n o ,— Pedro Miguel de ü rr iv lsm o .— Damian 
Valle.— Eulogio O lav ide .— Santiago H e r r e r o . -  
Hermenegildo Azúa-—Antonio López Armentia.— 
Damián Laziimu.—Bonifacio Saez.— Máximo Ortíz 
de U rbina.— Miguel José .Mocoroa.— Pedro Soto.— 
Juan L ópez .-José  Gordiel —Guillermn L anda.— 
Marcelino do Leceo.—Juan Ortiz Urbina.—RoBus- 
tiano Caicedo-—Juan Arcaute.— Segundo Hijalan.

-R a fa e l  Urvina.—PelW q V j l l ¿ —Is id rad e  Solo.— 
Francisco Calcedo.—J tó n  de Cámara.—Juan, Ortíz 
de Zárate.—Tomás G u e íp rá .T -J o a q u in ^ s t^ c h u n .  

— Matías Luzuriaga.— Frcm jci& .O f^Ióm .— Pedro 
Bengoa.— M artín .lle renchunN íEcaSS**^ Mata.— 
Esteban Martínez Sabaste.—Julián  Ochoa Erive.— 
Francisco Larrasa.— Pedro Astaza.— Angel Zárate. 
—Demetrio E c h e v a rr ía .-A n g e l Ruiz Mendoza.— 
Victoriano A ram ayo .-N orberto  Alvarez Arcaya.— 
Modesto B arragan —Juan  Arechaga.— Matías Bar­
rag an .—V entura Martínez. — Narciso B ueno.— 
Román Mata.—Gregorio G astea^a.—Blas Asteaza.- 
Sisto Ib a ñ e z .- J u a n  Alonso.—Tomás de L anda.— 
Eugenio Garayo.—Tomás Gómez.—  Justo Rodrí­
guez.—Manuel Ruiz de Zuazo.—Nicolás Zuazua. 
— Isidoro Ruiz d3 Zuazo.— Anselmo Besga.—Pedro 
A beras lu ri.— Anselmo Subijana.— Raimundo Ale­
gría .—Miguel de Gulilerna.—-Ramón G uillerna.— 
Mamerto G u ille rn a .- Ju liá n  Arregui.— H erm ene­
gildo Arce.—Tomás de U rb in a ,— Leandro Anda. 
—Julián Diaz Junqu itu ,—Pedro N uñez.—Camilo 
Ju n q u i tu .—Toribio Nuñez.— Pedro de A lda.— 
Juan T e rre ro .— Sebastian Madinaveltia.— An­
tonio Perez.—Blas Barinaga.—José Iñiguez He- 
red ía .—Sebastian B a ri i la g a .-C á rlo s  K ie z e .-P e ­
dro Larrinaga.—  Narciso Eizraendi.— Gregorio
Oleaga.— Ignacio M arquinez.— José Escudero.
___Clemente Ciordia.—Antonio Apodaca.—Ceferi-
no Madariaga.—Julián Apodaca.—Alejandro O.

(Se coníí«íiará).

PARTE EXTRANJERA.

d e s p a c h o s  t e l e s r At i c o s .

Lisboa 7 (pot la  ta rde)— En esta capital y  en 
Oporto ha habido demostraciones públicas e n  fa­
vor del ministerio dimisionario presidido por el
general Sa-da-Bandeíra.

El duque de Loulé ocúpase e n  la  formacion 
del nuevo gabinete.

París 8 (por la madrugada).—El «Diario oncial 
del imperio» manifiesta q ue  todas las potencias 
han aceptado la proposicion fijando para mañana 
la prim era reunión de la conferencia que lia de 
tra ta r sobre la cuestión en tre  Grecia y  Turquía.

El periódico ministerial el «Constitutionnel» 
desmiente la noticia que ha corrido estos dias re ­
lativa á la existencia de negociaciones en tre  F ran ­
cia y.Bima con objeto de cambiar el personal do 
las embajadas.

—En virtud  de la nueva organización que se va 
á dar á  la landwer aleman.i se  aum entará esta re -  
siTva en  ciento sesenta y  siete batallones.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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L A  F U S IO N .

Decía bien el g ra n  Donoso Cortés , que  para  

averiguar la v erd ad  en tiempos d e  libertad  de 

im pren ta , en tiempos en  q ue  se  hace a larde  de 

am or á  la publicidad y  de sa ca r  al aire  libre lo ­

dos los hechos, es cuando  se  desfigura y  desco­

noce más la  ve rd ad , cuando p a ra  saber á  qué 

atenernos acerca do u n a  cosa q ue  realm ente  nos 

in te resa , nos vem os precisado  á  r e c u r r i r  a l m e ­

dio antiguo, o scuran tis ta  y  re tróg rado  de infor­

mes y cartas  particulares.
Hános sugerido el recuerdo  de esta  aguda o b ­

servación  del m arqués de V aldegam as, lo que 

e s tá  aconteciendo con la noticia de la entrevis ta  

de D. Cárlos y  doña Isabel d e  Borboo.
El telégrafo nos trasm itió  el hecho como posi­

tivo, y  p o r  dos conductos nada  menos: por la 

agencia d e  F ^ b ra  y L a  Correspondencia, aun ­

que  es cierto que , b ien exam inados estosdos te ­

legram as á  la  luz del oficio periodístico, n o  soria 

difícil averiguar q ue  la  agencia susodicha y  el 

se rv tc to p a r tícu la r  del órgano m ás autorizado 

y  respetable  de! duque do M ontpensier, e ran  

u n  solo despacho telegráfico verdadero ,

Pero no no s  parem os en peliJlos.
Los periódicos m inisteria les dieron no sólo 

p o r  verificada la en trev is ta , sino p o r hecha la 

fusión dinástica de que  la en trev is ta  no podía ser 

m ás que p relim inar.
¿Qué mucho q ue  así se  exp lica ran  d iarios pro ­

gresistas in tim am ente  ligados con los hombres 
de la s ituación, cuando al día siguieiite e l señor 

Sagasta, con  una ligereza de q ue  no h ay  ejem­

plo en  los archivos do las secre tarias  m in is teria ­

les, n i en  la secu lar culeccion de la  Gaceta, 

alirmó e a  u n  tlocumeato oficial dirigido á todos 
los gobernadores d e  las provincias , qwe e ra  ya 

u n  hecho %ndudable la inteligencia y  el concierto 

con q ue  obraban  los jefes de en tram bas  familias 

borbónicas?
Se necesitaba, en  efecto, tener la y a  larga ex ­

periencia  q u e  tenem os y  algún conocimiento de 
los hom bres públicos de n u es tro  m isero país, 

que  tampoco nos falla , p a ra  no ca e r  en  el 

¿ z o  y  n o  h ab e r  dado p o r  hecha la en trev is ta , 

p o r  hecha la  fusión, y  p o r  hecho el concierto  y  

com ún acuerdo que habían d e  s e r  resu ltado  de 

los dos primci'u.s sucesos.
Pues bien, desp ies de tantos d a to s , testim o­

nios y  declaraciones oficiosas y  oficiales, tene­

mos q ue  conten tarnos con dec ir  que no es p ro ­

bable que  la en trev is ta  .se haya  verificado.
Pero de este hecho , que queda p o r  ahora en 

la  categoría d e  lo dudoso, h a  surgido o tro  que la 

im pren ta  p e r ió d ic a , nacida p a ra  exc la rece r  los 

hechos, se em peña en  em brollar. R ecordarán  

los lectores que  noso tros, á  quienes sorprendió 

como á  todo el m undo la noticia de la en trev is ­

ta , dijimos que  nos parec ía  verosím il, nada  más 
q ue  verosím il. L a  Epoca, a l c e n su ra r  la ligere­

za  do los d iarios ministeriales, aplaudió la  p ru ­

dencia con que  nos explicábam os en  ta n  grave 

asunto , y  debía d e  suponer , y  supuso bien, en 

e fe c to , q ue  teníam os algún an teceden te  acerca 

d e  é l , y  q ue  estos an tecedentes nos obligaban á 

se r  u n  poco cautos e n  acoger los ru m o res  que 

circu laban  y  los datos en  apariencia  irrecusables 

q ue  de base les se rv ían .
Pues b ien , sob re  estos an tecedentes  se  d iscu ­

te  ahora.
¿Hay, en  p r im er  lu ga r, a lgún m otivo para  

c ree r  que se  h a  pensado se r iam en te  en  la  re ­

conciliación de las dos familias do la  casa do 

Borbon e sp añ o la , y  en  u n a  en trev is ta  do los 

augustos jefes q ue  las represen tan?

Sin tem or de se r  desm entidos podemos con­

te s ta r  afirm ativam ente á  e s la  p regu n ta .

¿Qué motivos so n  estos? A quí e n tra  la con tra ­

dicción, aquí la  d u d a , aqu í el embrollo.
Sim ultáneam ente  aparecen  en la p rensa  dos 

versiones, no solo d is tin tas, sino diaiiietralm en- 

te  opuestas.
Por su  lado dico E l  Sig lo , periódico q ue  en 

E spaña parece s e r  e l órgano m ás au to rizado , y  

m ás respetable por c ierto , de los in tereses  de la 

q ue  ha sido re ina  do E spaña:
«Habiéndose ocupado la prensa en  estos últimos 

días d e  entrevistas y  conciertos en tre  la  re in a d o -  

ña Isabel H y  el duque de Madrid, debemos po­
ner en  conocimiento de nuestros  lectores lo que 

' sobre el particular ha llegado á  noticia de El S i ­
glo. Parece, en efecto, que por iniciativa do don 
Cárlos de Borbon se  verificó la en trev isU  , en  !a 
cual hubo de manifestar el príncipe su s  deseos de 
que se llevase á  efecto la reconciliación en tre  las 
dos ramas de la  familia. La reina, en  cuyo cora- 
zon no caben ódios n i  rencores, acogió con su  
acostumbrada benevolencia á su  augusto pariente, 
indicándole que tendría  el mayor g n s to e n  que  se 
restableciese la armonía en tre  todos los individuos 
de la familia de B )rb o n ; y  q ue  sí la  Divina P ro ­
videncia y  el amor de su  pueblo (por un  m om en­
to alucinado) volvían á  colocarla e n  el trono  de 
sus mayores, nada seria ta n  grato para ella co­
mo recibirlo , previo el acuerdo de las Córtes del 
reino, con todos los honores y  dignidades corres­
pondientes á  su  alto rang) y  esclarecida estirpe. 
No creemos q ue  en  la conferencia se tra taran  
o t r a s  cuestiones, n i se adquirieran n íngunaclase  
de compromisos, habiéndosenos asegurado que  el 
duque de Madrid se tomó tiempo para reflexionar 
sobre la respuesta que se habia dado á  sus indica­

ciones.*

P o r o tra  pa rte ,  nos trasm ite  el telégrafo la  no- 
I qtiQ E l  Memorial Diplomático, periódico

por lo reg u la r  b ien inform ado y m ás isabelino 

q ue  carlis ta , dec lara  e n  p r im e r  luga r que la  en­

trev is ta  no se  ha verificado, y  en cuanto á  los 
antecedentes d é l a  noticia , quo doña Isabel de 

Borbon, desdo su  llegada á París  hizo á  D. Cár­

los la proposicion de la en trev is ta , á  cuya  pro . 

posicion respondió éste: nque no podía tom ar la 

«iniciativa de u na  v is ita , porque  podría  ín te r-  

«prelarse  como reconocim iento del partido  legí- 

«timista a l gobierno de Isabel.»
Al propio tiempo L a  E speranza , á  quien debo 

creerse  b ien en te rad a , y  q ue  es d e  reconocida 

au toridad  y  com petencia en la  m a teria , contesta 

á las palabras de E l Sig lo , q u em as  a r r ib a  hem os 

copiado, lo siguiente,’

«Parécenos ha andado ligero E l Siglo al escribir 
una  versión tan inverosímil de los sucesos, y  nos 
e s t r a ñ a  que sea bastante cándido ese diario para 
recoger y  estampar noticias tan  s ingularm ente re ­
dactadas, y  tan poco favorables al carácter y  dere ­
chos de D. Cárlos VII, como á  la nocion clara que 
la augusta hija de Fernando VII no puede menos 
de tener hoy de la verdadera situación de las co­
sas, mucho más cuando nadie desconocerá que hay 
u n  espíritu favorable á  las instituciones tradicio­
nales, y  que  el estado del país es hoy m uy  diverso 
de lo que  era España.antes de S e tíem b ie , á no ser 
para algunos hom bres políticos de esos que se 
precian de m archar s iem pre con el siglo.»

N uestras noticias coinciden con las d e  Me­

m orial Diplomático y  L a  E speranza , y  p recisa ­

m ente  en  el conocimiento de los pasos q ue  se 
habían dado para  q ue  la on trev is ta  se verificara, 

nos fundamos al d ec la ra r  a l p r im e r  anuncio de 

ella p o r el telégrafo, que no la creíam os invero ­

símil, aunque  carecíam os de datos fidedignos 

p a ra  darla  p o r  celebrada.
H asta aq u í la cuestión  do hechos cuya  averi­

guación, siguiendo la  indicación dcl m arqués do 

Valdegam as, confiaremos á c a r ta s  particulares, 

por lo  mismo quo estamos en  época de tan ta  h- 
I b e r tad  de im pronta y  d e  tanto  am or á la publi- 

I cidad.
E n  cuanto al fondo' d e  la  cuestión, ó la  parte

Ayuntamiento de Madrid



formal d e  todos estos sucesos, esto es , á  la idea 

de la  coaciliacion de las dos ramillas, nosotros 

con n u es tra  habitual f ranqueza  hem os m anifcs- ■ 

tado u na  opinion d e  q ue  no tenemos que  a r re  • 

ponlirnos, n i po r ella en s i ,  p u es  seguimos c re ­

yéndola acertada , n i po r el efecto que  ha p rodu ­

cido e n  nuestros  lectores , que no h a  podido se r  

m ejor, n i más satisfactorio.

H oy h a  renacido  con g rand es  probabilidades 

d a  b u en  éxito  la oportun idad  de la fusión  d inás­

tica  q ue  se malogró en  la  época del casam iento de 
Isabel II. Hoy la  conciliación no es itnposíblecomo 

casi lo e ra  hace poco m ás de tre s  meses: hoy 

es fácil, con algo de a b n ^ a c io n  y  d e  verdadero  

patriotism o. Hoy la  un ión  de las dos familias es 
el anhelo de los buenos católicos, d e  los v e rd a ­

deros m onárquicos, de los españoles castizos. 

Hoy este  peasam iento  se  p resen ta  como la única 

solucion posible, ó cuando  no la  ún ica , como la 

m ás sencilla, la  más elevada, la  m ás noble y  so ­

b re  todo la  más obvia.

Si las noticias públicos nos au to rizan  á  c ree r  

que  la inicia tiva de la en tre v is ta  h a  partido  de 

doña Isabel d e  Borbon, estam os seguros, com ­

ple tam ente seguros d e  quo el deseo d e  la conci­

liación no se ap a rta  u n  m om ento  del corazon 

noble , generoso y  verdaderam en te  cristiano de 

D, Carlos.
La un ión  es conveniente , es necesaria : la 

unión es posible.

O ah o ra , ó nunca.

e s ta  batalla tanto  so h a n  distiaguido; l eciba el 

Clero dú Mahon, repulim os, las v ivas felicitacio­

nes  que  lodo el catolico pueblo español les dirige 

p o r  haberle salvado de la  dolorosa ignom inia de 

v e r  ro ta  la  gloriosa un idad  tan herúlcam ante 

ganada y  m an ten ida  po r  nues tros  padres .

¿R ecuerdan nuestros lectores loque  se  dijo po­

cos dias despues del triunfo do la Revolución, 

acerca  de u n  oratorio p ro testan te  que  so habia 

establecido e n  la capital de Menorca? ¡ Qué de 

p lácem es se  dirigían unos á o tros los diarios li­

b re  cu ltis tas , por tan gloriosa conquista! ¡Y qué 

felicitaciones á ios m enorqu ines p o r  el acto he­

roico do desprenderse  d e  la  fe de su s  padres!

Pero desde entonces acá, el m ás profundo si­

lencio ha sucedido al gárru lo  clam oreodelos libre- 

cultistas; el acto herótco n o . h a  m erecido n i e l  

recuerdo  m ás fu g a z , y  la gloriosa conquista  no 

es aclam ada n i p o r e l eco d e  aquellos prim eros 

cánticos q ue  po r  lo visto resonaban s in  eco. Asi 

acaban  en  E spaña  las g lorias... pro testantes; 

fuegos fátuos que  desparecen  tan  pronto como 

b rillan , lum inarias de u na  noche que so eclipsan 

así que  al horizonte asom an los p rim eros r a ­

y os  del sol d e  la ve rd ad . P o r fo r tuna  así fueron 

las d e  Mahon.
Mas y a  que  los libre-cultistas, que  tan to  h a ­

b laron , hoy  se  callan, á  nosotros nos toca poner 

té rm ino  á la  historia que  ellos em pezaron á n a r ­

r a r .  Cantemos, p u e s ,  lo que  h a  sucedido á lo s  

que  ta l vez  se  f ig u ran , po r lo que  no oyen y  por 

lo que antes o ye ron , q ue  en la  isla q ue  guardó 

su  fé bajo la  m ism a dominación inglesa el siglo 

pasado, se p red ica  y  so p rac tica  hoy  bajo ia  do­

m inación liberal el absurdo  cuito  del p ro testan ­

tismo.
La libertad soberana,

Para acabar e n  Mahon 
Con la santa té crisliana,
Juntó un judío  á  u n  masón.

Coa esta  im itación d e  cierto  ep igram a célebre, 

con esos cuatro  renglones des ig ua les , acabam os 

d e  t raza r  la h is toria  d e  la  fundación d e l o ra to ­
rio  p ro testan te  en  la capita l de M enorca. Al lado 

d e  u n  judio  y  de u n  m asón, n u n c a  falta u n  m i­

n is tro  p ro te s tan te ; y  no falló en  Mahon, donde 

y a  ex is tian  el masón y  el ju d ío , como no falta­
ro n  al jud ío , a l m asón  y  al p ro te s tan te ,  tan  pron­

to  como la  libertad  vino á  d a r  expresión  á sus 

nobles aspiraciones, la audacia  de convertir las 

e n  hecho. Y cómo nada  m ás fácil y  hacedero 

quo co n v ert ir  la  casa de u n  jud ío  e n  templo p ro ­

te s tan te ,  sino es el convertir  el templo protes­

tan te  e n  casa de jud ío , pudiéndose igualmente 
h a c e r  de una de am bas cosas, en  u n  periquete  

quedó la casa del jud io  do Mahon convertida en 
tem plo, se  organ izaron  las predicaciones y  el 

m asón  cuidó de llevar á la  gente al grito i r re ­

sistible d e  ¡v iva la  libertad! y  ¡viva España con 

honra!
Ya tenem os por tan to  al jud ío , a l m asón  y  al 

p ro testan te  satisfechos y  todavía esperanzados, 

y  y a  tenemos tam bién  con las mism a? esperan ­

zas que  ex p resan  sin  rebozo y con la  m ism a sa­

tisfacción quo dejan c o rre r  con p lacer su s  en tu ­

siastas adm iradores, á  todos nuestros liberales. 

Poro hubo quien tu rb ó  m u y  p ron to  el regocijo.

Si á la pa r  que bacian un  templo protestante  

h u b ie ran  echado por tie r ra  todas las iglesias ca­

tólicas; si á  la vez  quo el masón q ue  al g rito  de 

v iv a  la  libertad  a rra s tra b a  á algunos m enorque- 

ses á o i r a l  m in is tro  p ro te s tan te ,  hu b ie ra  d es te r ­
rado  de la  c iu d a d , ó puesto  u n a  m ordaza á 

los Sacerdotes católicos, todo acaso habría  ido á 

las m il maravillas; pero  eso no se  hizo, más 
porque  no se  pensó en hacerlo, que  porque no 

hubiera  podido hacerse; po rq u e , ¿quién no sabe 

quo al grito de libertad  so hace  todo cuanto  se 

quiere? Y aconteció q ue  los Sacerdotes católicos 

fueron á bu sca r  a l m in is tro  p ro te s tan te  y  quo  á 

presencia  del pueblo d e  Mahon, sin  que  le  valie­

r a n  susfalsificaciones p ro testan tes , ni le s irv ie ran  

d e  provecho las argucias juda icas  y  ios ju r a ­
m entos masónicos, convicto de mala fé y  de ig­

norancia  desapareció  tam bién  confuso do Ma­

h o n  y  d e  la isla sin  de ja r  ra s tro .  Porque es 
excusado dec ir  que en seg u id a  el oratorio  protes­

ta n te  volvió á  s e r  habitación do jud ío .
A quí tiene fin la  h is toria  y  p o r  ella se  com ­

p rend e  el silencio absoluto de los q ue  tanto  gri­

ta ro n  cuando em pezaba. ¡Otro desengaño más! 
Pero recíbanlo  en  bien n uestros  libro-cultistas, 

porque  al fm así se  v a n  acostum brando, y  po­
d rá n  so p o r ta r  e l quo todavía no les h a y a  llegado 

e l tu rno . Y e n tre  tanto  reciba el € le ro  d e  Mahon, 

ta n  modesto q ue  n i  siquiera  nos a trevem os á 

c i ta r  aquí los nom bres d e  los individuos q ue  en

LA MUJER ANTE LA REVOLUCION.

T al es el título de u n  articulo  publicado hoy 

p o r  E l U niversal. La noble y  religiosa actitud  

de las dam as españolas, ha hecho p ro ru m p ir  á 

los revolucionarios en d ia tribas  y  epigram as, 

con q ue  han  procurado o cu lta r  su  m al encub ier­

to despecho. H oy E l U niversal habla sériam en- 

te  de este  asun to , y  an te  la g randeza  de la m u ­

je r  c ris t iana , vacila  y  se  confunde; y  en  medio 

d e  sus dudas, hace la m a y o r  apología de la 

m u je r  en  este  católico país , y  condena, a l aplau­

d irlos, los actos de la  revolución.

Dice E l U m vcrsal q\iQ las señ o ras  se  asocia ­
ro n  al jubilo  general en los 'prim eros momentos 

do la  revolución, {cosa q ue  no hemos visto, 

como no hem os v is to  ese  júbilo  general), y  

añade:

ttConstituido desfiues el Gobierno que nos rige 
y  comenzada po r  61 la tarea da traducir en  leyes 
los principios q ue  la revolución había escrito e a  
su  bandera, acogieron sus decisiones sin m urm u- 
ro r  una  sola frase encaminada á censurar sucon- 
ducto; pero no bien afiareeieron en las columnas 
del diario oficial ios primeros decretos relativos d la 
cueslionreligiosa, cuando de la  MtroRÍA d* l a s  ca ­
sas BaoTó sObitaMbnte e se  auHMUui.0 nu r e p r o ­
bación que, creciendo en  intensidad á medida que 
aquellos han ido sucediéndose, ha dado m argen  á 
las inocentes elegías quo en  forma de protestas d ia ­
riamente publican los periódicos neo católicos; y  
á  esas animados tiiscusiOftcs que en el seno de las 
fam ilias  cou tanta frecuencia iioy vemos rep e t ir ­
se en tre  las personasde ambos sexos.»

H onra  sobrem anera  á  E l U w versa l e s ta  inge­

nu idad . Domos por supuesto que  la  nación toda, 
absolutam ente toda, nosotros m ism os, ba tiéra ­

mos palm as a! triunfo d e  la revolución; aunque 

así hub ie ra  sido au nque  todos estuviéram os al 

lado dül gobierno provisional, ya lo veis, E l Uni­

versal lo confiesa, de la m ayoría  de las casas 

brotó súbitam ente  u n  grito do reprobación, y  

em pezaron las disensiones en  el seno do las fa­

milias, en cuanto el Gobierno se atrevió  á  a tacar 

la  religión d e  n uestros  m ayores.

¡Gracias, Dios santo! A un h a y  fé en  España. 

Nosotros lo hem os visto y  proclamado m uchas 

veces; h oy  son los m ism os revolucionarios los 

que d icen que  en E spaña  se  puede hasta  d e r r i ­

b a r  u n  trono , todo se  puede h ace r ,  gracias á 
n u es tra  apatía  é indiferencia, aum en tada  p o r  35 

años do liberalismo doctrinario ; pero  no se  p u e ­
de tocar im punem ente  la  cuestión  religiosa.

V ive on el corazon de España el sentimiento 

religioso, que  al sen tirse  lastimado, ó liace ex a ­

la r  gritos de qu ebran to , ó enciendo en  el pecho 

la llam a del entusiasm o y  del valor.

¡Benditas sean n u es tra s  católicas madres! 
¿Quién so a tre v e rá  á  insultarlas? Ellas h a n  sido 

las p rim eras q ue  han  clam ado en defensa de 

n uestra  religión; ellas que tienen el corazon pia ­
doso y  com pasivo, y  q ue  e n  su am or d e  m adres 
conocen los g raves peligros que am enazan  a la 

sociedad española , cuando  se  com baten la u n i ­

d ad  católica y las instituciones religiosas.

H oy E l U niversal, no a treviéndose á insultar 

á  las m ujeres de E spaña, teniendo que  respetar 

su s  creencias y  sus actos en  favor de la  religión 

porque en tre  las firm antes de las exposiciones 

están  acaso las m a dres ,  hijas, esposas ó h e rm a ­

nas de sus redactores , como están  las dei señor 

Orense, je fe  d e  la  dem ocracia , y  las del Sr. T o ­

pete , m inistro  d e  M arina, in ic iador de la rev o ­

lución, apela a l re cu rso  de llam arlas ignorantes, 

é  inconscientemente fanáticas y  religiosas.

¡Triste y  pobre recu rso  p o r  cierto! ¡Ignoran­

tes, cuando  en tre  las p rim eras que h a n  levan ta ­

do la voz en defensa de la  religión u ltra jada , 

hay  escritoras em inentes, con cuyas obras  se  

honrarían  mucho seguram ente  lodos los rev o ­

lucionarios!

E n  el te rm óm etru  civilizador do la revolu ­

ción, la  ciencia y  la ignorancia están  en razón 

d irec ta  de la  im piedad. H ay  una  tu rba  d e  p a ­

tr io tas q ue  no saben n i aun  leer, y  son unos h é ­

roes, unos sábios; están bien preparados p a ra  

la  libertad  (que es la f r « e ) ,  y  m erecen grandes 

a tencionespor su  i lu s t ra c ió n . .

H ay, en cam bio, un  pueblo católico; las seño­

ra s  todas p ro testan  contra  los decretos anli-re- 

ligiosos del Gobierno, y  todo os obra  del fanatis­

m o, d e  la superstic ión  y  de la ignorancia. Vaya 

en  gracia, y  Dios so lo  perdone a los revolucio­
narios. ¡Qué ignoran te  debió se r  Santa T eresa  

de Jesús, y  q ué  ignorantes Calderón y Bnlmes!

Pero E l Universal q u ie re  quo nu estras  m uje ­

re s  sepan m ucho, qu ie re  q ue  p res ten  su  apoyo 

á  la revo lución , «á sem ejanza d e  aquellas fran­

cesas del pasado siglo quo, rivalizando  en  iie- 
roismo con las hijas de la antigua E sparta , in ­

culcaban á sus hijos las sublim es ideas de la r e ­

volución, y  haciéndose partícipes así d e  sus go­
ces como de sus penalidades, com partían  con 

ellos los triunfos y  las derro tas , y  los an im aban  

á  la conquista do la fibortad.» No qu ie re  que  las 
españolas v iv an  sólo en  el san tuario  de su  h o ­

gar, enseñando á  su s  hijos las m áx im as de la 
m oral cristiaua; es de mal gusto quo las muje- 

r e f  pasen el tiempo en traba ja r  y  en  rez a r ,  y  
en p ro cu ra r  la feücidail de su  familia, p a ra  se r  

b uenas  esposas, hijas y  b uenas  m adres, y  en 

dias d e  prueba saber hacer lo q ue  hicieron doña 

María de Molina, Isabel la Católica ó la  h e ­

ro ína de Zaragoza.

¡Cuánto más g ran de  aparecería  la  m u je r ,  g r i ­

tando por esas calles ¡viva la  Ubertad! ¡viva la 

libertad  d e  cultos y  el m alrimonio civil! ¡Cuán­

to m ás piadosa y com pasiva, excitando á  las tu r ­

bas  y  á  los voluntarios, á  que  m a taran  á  todos 

los reaccionarios, al son del sublime himno:

¡A las a rm as, voto  vá!
¡Lástim a g ran d e  nos insp iran  los revoluciona­

rios! E l U niversal pide quo las m ujeres españo­

las lean las piadosas obras  de V'oltaire, Rous­

seau y  com pañía, p a ra  que  se tíusjrea , como 
hacían  las m ujeres francesas. De no leer tales 

libros depende q u e  n u es tra s  m ujeres sean igno­

ran te s .  Pues dígalo E l Universal. ¡Bendita soa la 

ignorancia de n u e s t ra s  mujeres!
G racias á esta ignorancia de los Hbros impíos, 

n u es tra  sociedad no e s tá  tan corrompitia como 

la francesa: el m atrim onio  se  re spe ta  m ás, y  no 
hay  ni a u n  en  n u es tra s  g ran des  poblaciones los 

escandalosos ejemplos que se  v en  en  las c iu d a ­

des de F ranc ia .

P a ra  co nc lu ir  c itarem os á E l U niversal las 

palabras de un  progresista, D. Cirilo A lvarez, 

en  su s  Principios de Derecho, q ue  poco m ás ó 

monos son asi:
Es preciso q ue  las m ujeres se convenzan do 

quo su  re ino  es el hogar; los q ue  p re tenden  d a r ­

las u n  luga r diferente  en  la  sociedad, l a s  d e g r a ­

d a n  V LAS FIEREE X .

Es delicioso contem plar cómo los revoluciona­

rios se destrozan  m utuam en te  desde las co lum ­

nas  de los periódicos. ¡Ojalá q ue  los res’olucio- 

narios se lim itaran  á  oslo, y  economizando sa n ­

g re  española ao sacrificaran los unos el ejército 

y  ios o tros ei pueblo!

Los reaccionarios no necesitam os do o tras  a r ­

m as para  v en ce r ,  q ue  el odio verdaderam en te  

implacable que  sepa ra  á los vencedores do Se­

tiem b re . Sí: no tenemos repa ro  en  decirlo á  v o ­

ces; los revolucionarios nos han  d e  d a r  e l tr iu n ­

fo. E n  vano  el miedo ios un irá  hoy: m añana 

ven d rán  o tra  vez á  las m anos, y  es seguro que 

dejándolos solos acabarán  los unos con los otros. 

E ste  ¿s su  sino; es ta  es consecuencia forzosa de 

sus doctrinas , de sus principios y  de su s  aspi­

raciones, y  con tra  su  na tu ra leza  n ad a 'p u e d e  el 

h o m b r e .
N uestros lectores conocen ol lenguaje violento 

d e  los republicanos contra  la situación. Cuestión 

de vida ó m u e rte  e ra  p a ra  e s ta  el darles r e s ­

puesta , y  la  re spu esta  la  dan  anoche E l  Diario 

Español y  L a  Política.
El prim ero titu la  su  artículo Inconvemenctas: 

la  segunda Intemperancias. Pero ¡qué artículosl 

Si los v ica lvaris tas  fuesen capaces de insp ira r 
lástim a, lástim a nos h ab rían  dado esos periódi­

cos reducidos hoy á  menos q ue  E l H eraldo, E l  

Español y  dem ás papeles ministeriales .do otros 

tiem pos.
Dice po r  ejemplo E l Diario dirigiéndose á  sus 

amigos d e  ayer:

«Oon la amiínnza por único argumooto, esa cla­
se de gente á  q ue  nos referimos, no eiiouentra 
nunca nada digno do elogio, nada q ue  para su  al­
tísimo c r i te r o  sáa acepub le  n i por u n  solo mo­
mento. lí invocando esos liombres el nom bre del 
pai->, sin  tener en  cuenta qo s  é-sto los aparta  de 
su  latió con desden, se erigen en  á rb itros  sobera­
nos, en jueces supremos por su  propia autoridad, 
dictando fallos y  sentencias en  estilo sepulcral­
mente declamatorio, Tue tendria mucho de te rri-  
blü, si no lo tuviera todo ile pidícu o. No h.iy para 
q ué  decir, que ellos, y  solo ellos, son los buenos, 
q ue  se espiden á  sí propios, con solemne majes­
tad, y á  cada paso, patentes de patriotismo, de 
abnegación, de valorcívico, de cuantas v irtudes, 
e n  fin, puede atesorar el mejor ciudadano, en 
t a n lo q u j  para los demás no guardan otra cosa 
que furiosos anatemas, sangrientas amenazas y  
excomuniones mayores de todo género,»

«¿Hay alguien quo so rebela contra el Gobierno? 
Pues esa fracción republicana hará soya la causa 
del rebelde, y  le  llamara h é rre  y  gen io , y  ex c i ­
ta rá  á  la sedición por cuantos medios le <ean posi­
bles. ¿Se atreve alguien á herir reputaciones in ­
maculadas , á  querer arrelw tar su gloria á los 
ilustres generales que  llevaron á  cabo la revolu­
ción española, llenándolos de groseros insultos y  
lanzaodo nobre ellos el veneno de la calumnia? 
Pues ese alguien no hay que preguntar qu ién  es 
forma en  las filas del grupo á que nos referimos 
hace que su  voz sea esforzada por la de sus com ­
pañeros , apresurándose todos á ayudarle con la 
mejor buena fé.»

Esto o.scribo E l Diario con tra  los republicanos 

do hoy , y  hacem os esta  obsfervacion p ara  que 

no S6 crea que ostos rasgos pin tan  á  los v ical­

varis tas  de siem pre. ¿Qué ha hecho toda su  vida 

ese partido sino lo q ue  hoy a tr ibu ye  á los ropu 

blicanos? ¿ Q u ién -h a  tenido constan tem ente  ea  

los labios la  am enaza siuo los vicalvaristas? 

¿Quién sino los vicalvari.sta.'s ha criticado d u ra  

m en te  y  por sistem a á ludo Gobierno para  aca 
b a r  p o r  hacer, siendo gobierno, aquello que ha 

b ia  cri ticado , y  mucho más de l o q u e  había 

criticado en la oposi. íoa? ¿Quién ha abusado m ás 

quo ios vi'ialvaristas dei nombro del p a i s , y  ha 

Silido al Campo de G uardias en  nom bre  del pais 
y  ha am etrallado á  las Cortes constituyentes 

on nom bre del pais , y  h a  dado y quitado Cons 
títuciones en  nom bre  del pais, y  h a  adulado y  

destronado á Isabel do Barbón en  nomb.’e  del 

pa is , y  ha empobrecido , por último, a l pais en  

nom bre  del pais?

¿Quién sino el vicaivarismo Se ha erigido siom 
p re  que  ha podílo , no y a  en  juez , sino on señor 

de España, y  ha dictado, no fallos, sino órdenes 
tiránicas, p a ra  con tinuar disfrutando del presu 

puesto, último tépmino do las aspiraciones d e  

esa calam idad conocí la  un nuestra  tie rra  con el 

nom bre de unión liberal?
/ j u i é u  on E spaña pcrsonirici la robe llía , la 

infracción de los ju ram en tos, la falla á  palabras 

em peñadas, sino el vicaivarismo? ¿Quién sino 
este  partido h a  heclio alianza de doctrina  con 

sus propios enemigos, cuando se  creyó impoten 

te p a ra  escalar e l prosupuesto?

¿Quién, po r  último, sino el vicaivarismo ha 

cubierto de cioau ¡a honra de una señora, á  la 

cual los vilcavaristas t’>dos, y  especialm ente su  
jvfi’, (;1 .-;-'nrral Serrano , deben gracias, conde­

coraciones, empleos, y  casi todo cuanto  tíonen 
y  cuanto son?

¿Acaso ha creído ei partido funesto, que se

ha olvidado E spaña de las escenas del año ■1847? 

Calle, pues, i-l vicaivarism o; com a en  buen  hora 

á costa del pa ís , pero  m u e rd a  el polvo de la 

deshonra, que á  ello le condena su  vergonzosa 

historia.

Pasem os á La Politica.

Intemperajicui titula á  su  a r t icu lo  y  con r a ­

zón. ¿Qué m a y o r  in tem perancia  que  las siguien­

tes Uneas en  boca de un periódico unionista?

«Por desgracia, no toíoa piensan como nosotros; 
asi como hay hombres, hay también partidos jon - 
gutneus que no viven sino en la lucha, que no res­
p iran  mas que sangre, q ue  no gozan mas que en la 
destrucción, á  quienes la quietud sotaca y e tó rd e n  
mortitica, cual st las ¡deas que  sostienen y  en  ellos 
se encarnan fueran la negación del reposo d é la s  
sociedades. Estos partidos son el azote de los tiem ­
pos en que viven.»

Ya lo ven  nuestros lectores; la unión liberal 

os el azote de los tiempos presentes. Si partidos 

sajigmneos, sanguinarios, q u e rrá  decir, son los 

q ue  mas sangre  h a n  derram ado  en  igual núm ero 

de años, desafiamos á L a  Política  á  que  nos diga 

qué  partido  ha derram ado m as sang re  española 

que  eljv ica lvarista  para  su b ir  a l poder y  con­

se rv a rse  e n  el poder.
La un ión  liberal es, repetim os, sin género al­

guno de du da , el azote de los tiempos presentes.

Es escandaloso lo que  sucede en  los anuncios 
dei periódico del S r. S an tana , que ha poco hizo 

p ro testas de ferviente católico. L a  Correspon­

dencia, q u e  está  en  m an o s  de todos, y  que  debía 

co rresponder á  la confianza del público y  de 

innum erab les  p a i r a s  de familia, q ue  q u e r rá n ,  y  
qu ie ren , como lo sabemos, q u ita r  á su s  hijos to ­

d a  ocasion do saber dónde está  el m a l , p a ra  que 

en  su  inesperioncia  no v a y a n  á buscarlo  , La  

Correspondencia, q ue  por lo mism o q ue  se  leo 

p o r  toda clase de personas, debía cuando  menos 

d a r  g a ran t ía s  do decencia p ú b l ic a ,  s irve  unos 

días de rec lam o de los p ro tes tan tes , 'o tro s  de los 

libros obscenos q u e s o  v enden  por ah í, y  p o r  ú l ­

timo de la s  ob ras  de Voltaire, y  nada  ménos que 

d a  su  Cándido ó e l Optimismo.

. ¡Por Dios, señ o r  S an lana!.. .  Si asi sigue u s ­

ted , podrá  ponerse m añana  sobre  la  cúsp ide  de 
las riquezas q ue  Vd. lovanta, e s ta  inscripción: 

«La decencia pública se  resin tió ; pero yo estoy  

satisfecho.»

Una persona tan  respetable  como ilu s trada  "y 

celosa nos escribe de S an tander la  siguiente 

c a r t a :

Sr. Director de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l .

Con suma complacencia he visto la importantísi­
ma manifestación que con el titulo de A s o c i a c i ó n  
DE CATÓLICOS su s itibe  el señor marqués de Viluma 
como p re s id en te , y  los demás señores designados 
para formar la Junta directiva de aquell». Reco­
nociendo como de la mayor importancia en los 
azarosos tiempos que atravesamos el pensamiento 
de que todos los oalolicosse unan  fraternalmente 
y por u n  sentimiento de amor para salvar á todo 
trance, con los auxilios d iv ino s , el principio de la 
unidad religiosa, que es la verdadera signiticacion 
de todas nuestras glorias nacionales y  de la h is ‘o- 
ria'do nuestra patria , no puedo ménos d e  adhe­
rirm e con todo mi corazon al toliz pensam iento de 
que se organice cuanto antes dicha Asociación, 
desplegando la mayor actividad y  todo el celo po­
sible po r  todos los que en  ella lomen parle para 
conseguir los altos fines que se  pro, o n e , esto es, 
«defender hoy la unidad calóiica y  siempre la li ­
bertad de la Iglesia por todos los medios que las 
leyes perm iten y no reprueba la moral católica.» 
No hay que  hacerse ilusiones : los gravísimos m a­
les que el liberalísimo moderno nos ha traído, no 
pueden conjurarse sino por medio de ios p rinc i­
pios salvadores del Catolicismo. A sí, p u e s , sin 
abandonar el poderoso recurso  de la oracton, uná- 
mf'iios todos con abnugacion religiosa, con verda­
dero  desinterés personal, con espíritu  d-i caridad 
cristiana , pero al mismo üempo del m ayor celo 
posible para alcanzar el triunfo completo de la 
religión de nuestros padres. El que en estos dias 
de tribulación y  de prueba , al v e r  el odio cou que 
nuestra religión es perseguida por los q ue  profe­
san ideas disolventes, se  oculta en  un rincón, a u n ­
q ue  sea para lam entar con amargo dusconsuelo las 
desgracias que  pesan sobre la Iglesia santa de Jesu 
crislo y  sobre nuestra inforlunada patria, es unco  
barde que no merece n i el nom bre de cristiano n i 
el de español. Si muchos hasta üoy so han re tra í­
do porque se figuraban q ue  los esfuerzos del indi­
viduo aislado eran  infructuosos, ya no tienen esa 
disculpa ahora que  hay una organizada asociación, 
que ha de ser fecunda en  buenos resultados, p o r ­
que la unión es la fuerza, y  mucho más cuando 
los que se  unen lo hacen por fliies nobles, gene ­
rosos, san to s , sublimes , y  sobre todo cuando sa 
ben , porque así se  lo enseña la té, que en esta lu ­
d í  > e n lre e l  bien y el mal entre la revolución y 
el órden, e n tre  la verdad y la m en lira ,  h a d e  es­
tar de nuestra parte  lesucristo, que es el camino, 
la verda 1 y  la vida, y con nuyo auxilio r s  segurí­
simo el triunfo. ¿Qué tienen que tem er de los iiijos 
de 1.» revoluBÍon los que están íntim amente unidos 
al óumo Pontífice y  á  los Prelados de la Iglesia ca­
tólica? Nada absolutamente. Los que pueden temer 
ijastante son, no solo los impíos, sino los q ue  se 
avergdorizau de decir públicamente y de confesar 
con sus obras ^ue  son católicos y  españoles. Feli­
cito, puoí, al señor marqués de Viluma, á  las de­
mas respetables personas que componen la jun ta  
directiva de la A s o c i a c i ó n  d s  c a t ó l i c o s ,  y á lodos 
los que han contribuido á organizaría.

E n  el mismo sentido y  con igual decisión y 

energía redactadas, recibim os d ia riam en te  otras 

m uchas cartas  c u y a  inserc ión  ocuparía la  m a ­

y o r  parto  do las colum nas do nu es tro  diario. 
Rn todas las prov incias de España ha sido per- 

füctamente acogida la  naciente  sociedad.
Pero no basta  ap laudir la ¡dea ; es m enester 

secundarla  ac tivam en te , poniéndose el efecto en 
com unicación d irec ta  con  el presidente  ó secre ­

tarios de la AsociAciorf.
A ntes  y  despues d e  la revolución de Setiem­

b re , despues de ella sobre todo, so nos h an  he­
cho cion y  cien m a D Í fe s ta c ío n e s  de! ard iente  

anhelo de n uestros  amigos por la organización 

do los católicos. Ecos de estas voces e ran  nues­

tros a rtícu los con los que parec ía  enfervorizarse 

m as el celo de cuantos sontían la  falta de seme- 

i-ante sociedad. Ya k  sociedad está  cooBtituida, ya 

hem os alcanzado todos el logro d e  n u es tro s  de­

seos; y a  tenemos la baso de n u es tra  suspirada 
organización. A hora no h a y  escusa p ara  un ir ­

no s  y  com batir d iscip líoadosen favor de la san ta  

causa do la Iglesia.
No perdam os tiempo , p o rqu e  ¡h a y  mucho,

m uchísim o que h ace r  en todos sentidos. La e x ­

posición quo ha do dirigirse á  las Cortes p r e ­

sen ta  vasto  cam po á n u e s t ra  acti%’idad. P rocu ­

rem os que  no h ay a  u n  solo pueblo en E spaña de 

donde no venga el m ayo r núm ero  posible de 

firmas en  favor de la un id ad  catóhca.

N uevas em presas h a y  que  acom eter despues. 
Tenem os q ue  trab a ja r  sin descanso, y  traba ja r  

d e  concierto p ara  c o n se rv a r  la  religión en  esta  

t ie rra  d e  donde ze  la  quiero  a r ra n c a r  á  toda 

p r isa .  P ara  nosotros, p a ra  la ac tual generac ión  

que se  h a  dejado a r re b a ta r  tantos tesoros do fé 

y  de p ie d a d , no puede y a  h ab e r  días de trégua. 

La paz v en d rá : p ero  v en d rá  p a ra  n u es tro s  hijos. 

Si Dios se  digna a b re v ia r  los tiempos de t r ib u ­

lación, sólo ha de s e r  en  v is ta  de n u es tra  deci- 

ion de pelear sin  reposo p o r  su  causa.

Leemos en  L a  R e fo rm a :

«Median activísimas comunicaciones telegráfi­
cas en tre  la córte  de Florencia y su  represen tan te  
en Madrid. También parece cierta la trasmisión de 
continuos y  largos partes telegráficos en tre  el rey 
Víctor Manuel y  el general Cialdíni. Este deja ya 
traslucir que si la España eligiera para rey  á  u n  
príncipe italiano, la casa do Saboya no lo re ch a ­
zarla.»

Dificílillo nos parece q ue  venga el italiano.

Da E l  E standarte  la  siguiente noticia:

«Díceae que el Sr. Ilívero, jefe de la milicia c iu ­
dadana de Madrid, ha prohibido á los comandantes 
de los batallones de la mism a que se reú nan  á 
conferenciar sin autorización suya, y  que pasen de 
u n  batallón á otro los milicianos sin su  permiso.

Se asegura que esto ha producido en tre  ellos 
cierto disgusto.»

L a  Nación hace  la  apología de la glorw sa  en 

las siguientes frases con que encabeza su  a r ­

tículo;

sHa corrido más sangre de liberales desde que 
triunfó la revoli'ciOQ, que fue necesario derram ar 
para  que  esta triunfase. Debemos decirlo asi, de 
esta manera descarnada y á la cabeza de u n  n ú ­
mero del periódico para |que todos nos avergonce­
mos.»

No es solamente la sangro d e  liberales d e r ra ­

m ada lo q ue  debe avergonzar á  los progresis tas; 

debe avergonzarles la pe rtu rbac ión  social y  p o ­

lítica, la in tranquilidad  y  los desas tres  q ue  h an  

desencadenado  sobre  e l país p a ra  conseguir el 

fin último do su s  aspiraciones, un  asiento en el 

b a n q u e te  del presupuesto .

Dice E l  Siglo:
oParece que los republicanos llevan á estas ho­

ras ganada la partida para las próximas eleccio­
nes. Cuentan con u n  triunfo casi seguro en u n  
considerable núm ero de provincias; en  todas las 
en que presum en que la lucha será  en tre  ellos y  
los progresistas y unionistas. Estos, por su  parte , 
no se descuidan y  c u en tan , según se dice, con 
grandes probabilidades, porque so proponen ape­
lar á  última hora á magnificas evoluciones y  hábi­
les estratagemas.

Lo cierto es que hoy por hoy la guerra  en tre  los 
tres partidos es enconada, y  que desconfiando unos 
de otros, cada cual trabaja pro dumo sua; y  q ue  to­
dos procuran tender {un lazo á sus pretendidos 
amigos. Al (lia siguiente de las elecciones han de 
oírse y lee rle  m uy  buenas cosas.»

La sañoríta  María de Gentelles, d ice el Mon­

de, ha publicado rec ien tem ente  u n  libro sobre 

los 'abusos del lujo y  del tocador en las personas 

de su  -sexo.

E n  él hace vehem entes  llam am ientos á ¡as da­

m as que a u n  tienen  fé, y  acaba d e  te n e r  una  

recom pensa más g ran de  de !o q ue  esperaba , con 

u n a  c a r ia  do Su Santidad, q ue  recom endam os á 

nu estras  lecloras. Por ella v e ráu  hasta  q ué  p u n ­

to el V icario  do Jesucris to  desea v e rla s  á  todas 

e n tra r  e n  el verdadero  cam ino de la modestia, 

sencillez y  decoro cristianos.

Dice así;
«A mi m uy  amada hija en  Jesucristo, María de 

Gentelles;

PIO IX , PAPA.

Querida hija en  Jesucristo.—Salud y beiidicioo 
Aposlólica.— En estos tiempos de peligros, cada 
dia más graves para las almas, nuestra principal 
tarea es acudir a estlrpar ias raices del mal, en tre  
los cuales ocupa seguramente u no  de los primeros 
lugares el lujo de las mujeres. Por eso, en  ei mes 
de Octubre último, cuando hablamos del respeto 
debido á la santidad de los templos, y  de los m e ­
dios que  se deben tomar á  fin de evitar ciertos 
desórdenes que se venian cometiendo en Nuestra 
ciudad de Roma, quisimos decir alguna cosa tam­
b ién  de esa detestable plaga del lujo, q u e  se es­
tiende por todas partes, y de los medios para  ex te r­
minarle.

Vemos con la m ayor satisfacción, querida hija 
e n  Jesucristo , que  no contenta en conformaros 
con Nuestro aviso, comprendiendo m uy bien la 
importancia y  gravedad del lujo, habéis escrito u n  
libro sobre su funesta consecuencia, á  6n de exci­
ta r á  vuestras compañeras, sobre todo las que p e r ­
tenecen á  las sociedades de Madres cristianas é  Hi­
jas de María á unirse  contra este mal, q u e  es la 
ru ina  de las costumbres y  de la famifia. P o rqu e  es 
lo cierto, que por los cuidados de la persona y del 
peinado, cosas que se renuevan  muchas veces al 
dia, se absorbe el tiempo que  se debía consagrar á 
obras de piedad, de caridad, ó i los deberes de la* 
milia: el lujo es provocativo en  las reuniones b r i ­
llantes, en  paseos públicos y  otros espectáculos, 
porque enseña á andar de casa en  casa, bajo el 
pretesto de atenciones quo cumplir, y  a llí en tre ­
garse á la ociosidad, á la  curiosidad y á  las conver­
saciones indiscretas. El es el que sirve de a lim en- 
to*á malos deseos, el q ue  consume 1a hacienda 
quo se  debia guardar pára los hijos y  para  socor­
re r  á los pobres. El es el q ue  suele divorciar loa 
esposos, y con más frecuencia im pedir la celebra­
ción de los malriraonios, porque hay pocos hom ­
bres que consíentau en  cargar con gasto tan 
enorm e. ,

Como deoia Tertuliano: «Se g^ista en  u na  cajíta 
m uy pequeña un  inmenso patrimonio. Se gasta en 
un collar diez millones de sestercios. Una cabeza 
frágil y delicada lleva el precio de las selvas y de 
las islas. De sus delicadas orejas pende la ren ta  de 
u n  mes: u n  anillo de oro adorna cada uno de los 
dedos do sus manos. L» vanidad dá fuerza á u n  
cuerpo de m ujer para  llevar u n  enorm e capi­
tal.» Ademas la  experiencia dem uestra q ue  este 
alejamiento del matrimonio es u n  nuevo alimento 
para el desórden. Por otra parte, apóuas estas fr i­
volidades que desunen  la familia, perm  te n ia  b u e ­
na armonía de u na  inútua intimidad. Se sacrifica 
al lujo la educación de los hijos, por él se  abando­
na el cuidado de los in tereses domésticos, é l es 
causa de! desórden en  la casa, todo lo ha trasto r­
nado. Despues viene la reprobación del Apó stob
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«Si alguno Qo tiene cuenta coa sus cuidados y so­
bre todo Rfiii los di> su casa, ha ranegaJo d e  la y 
es peor que  un  luliel.» P e r o  como un pacbio se 
compone de familiaM, una provinci."» de pueblos, 
u n  reino de proviiinias, a s i  la familia corrompida 
envenena con su  c.ooiagío ia sociedad entera  y la 
p rep a ran  itisensiOliHaeote estas cals'nidades que 
hoy dt.i nos rodean de to l.is parles.

' Quierri el cielo pran núraero de settoras se 
una ti á  lí para d fsvi .Its sí mismas y de su s  alle­
gadas, y  de la páKr\A lanío mál, y  que por su  ejem ­
plo aprendan las demás á rechazar lejos de ollas lo 
q u e  p a s a  d e - u n a  honesta compostura. ¡Que todas 
se persuadan de que para ganarse la estima y 
afecto de sus esposos no tienen necesidad de tan 
costosos peinados, n i tocados tan espléndidos, sino 
de cultivar sa  espíritu, su  CDro'on y  la virtud; 
porque toda su  g oria viene del :draa. Esta es la 
gracia añadida á la gracia de la esposa santa y  pú­
dica. «Solo, en  ño, se tr ibutará  alabanza á  la mujer 
que tem e á Dios.»

Hé aqui por qué Nos deseamos á tu  empresa el 
más feliz éjtito, y como prueba de este éxito y de 
nuestra  paternal’ solicitud, te damos nuestra ben ­
dición apostólica.

P w  Papa IX.

Se m andan  áC u b a  4,000(hom bros, y  se  piden 

más," y  se  pide que esos m ás se  env íen  de u na  

v ez , y  todo se  pide con razón , aunque  nos t e ­

m em os quo todo se  pida en  vano .

Con estos pedidos, y  con el desconcierto  que 
ro ina en  la  política, en  la adm inistración, y  con 

la  espantosa falta d e  d inero  que siento el Go­

bierno , ¿por qué  so  e x tra ñ a n  los periódicos m i­

nisteriales de la baja d e  los fondos y  del te rrible 

descenso q ue  a y e r  tuv ieron  en  la Bolsa los v a ­

lores públicos?

¿Es posible v iv i r  así m ucho tiempo?

Lo peor do todo e s , que se  está  patente 

la  causa tlel mal, y  q u e  en  todo se  piensa m e­

nos e n  rem ediarla ; p o rqu e  la  causa  del m al es 

ol Gobierno, es k  situación m ism a que  h a  en ­

gendrado  al Gobierno.

Hn u n  articulo  que publica hoy  E l S kjIo, con 

el epígrafe; La restauración, ?io es la venganza, 

leemos et siguiente párrafo:
«¿Cuál fue el término de io revolución de Ingla­

terra? La restauración de los Estuardos.
¿Cuál el de la revolución francesa? La re s tau ra ­

ción de los Borbones.
¿Cuál será  el de la revolución espaSola? Para 

nosotros no tiene duda; la restauración d j  la re i ­
ría doña Isabel II.»

Dice el m ism o periódico:
«Desde que los generales libertadores d ieron al 

viento el memorable grito de «viva España con 
honra,» disfrutamos en  esta venturosa tierra  de 
toda clase de libertades y  de uiia publicidad tan 
estremdda que  proulo va á convertir a  Madrid en 
una nueva Babel. Solo una libertad nos está ve­
dada; solo unas puertas, y eso que  no son peque- 
fias, no lia podido fran.iuear la publicidad: la li­
bertad  de saber lo que pasa en  el ministerio de 
Hacienda solo ia tienen algunos escogidos, y  r e d u ­
cidísimo es el núm ero de los sabios á quienes es 
permitido penetrar loa misterios del Saneía Sanc- 
lo rum de  la calle de Alcalá.»

Muclias son las operaciones (n o n o s  atrevemos 
á  llam.irlas de crédito) que se suponen hechas por 
el Sr. Piguerola; pero las más notables son las ve- 
riticadüs cou las casas de Bisclioffeim, Rostchild y  
Búü. Cada una de %llassu disUügue por alguna 
circunstancia espocial que la enaltece y avalora; 
en  la primera leneoios la dovolucion de la mulla 
legalmenle impuesta, y  á ta cual se resistió con 
eiit-irüza el üubie rno  anterior; !a segunda parece 
haber sido hecha e n  condiciones tan ventajosas 
para ei célebre banquero  israelita , que hace poco 
aseguraba él mismo no haber ryalizado e n  su  vida 
u n  negocio mejor; y  sobre e l modo de llevrase á 
cabo la te rcera  se dicen cosas verdaderam ente 
estupeudas. Nosotros nada aseguram os; ún ica ­
m ente  pedimos que se haga la lu z , y  que sepa el 
país cuánto le cuestan las ingeniosas combina­
ciones do los economistas que para honra y  pro­
vecho de España ocupan el ministerio da Ha­
cienda.»

La, Discusión, publica hoy  un te legram a de Cá­

d iz  anunciando q ue  e n  las elecciones m unicipa­

les h i n  salido 33 concejales republicanos y seis 
del Gobierno.

A nosotros nos escriben  que muchos moderados 
do aquella c iudad se h a n  abstenido d ev o ta r ;  pero 

que  han  m andado  á sus criados y  dependientes 

á  v o ta r  á los republicanos, y  q ue  este  hecho ha 

producido tal indignación en los cató lic)-m onár- 

quicos gaditanos, quo tra tan  d e  p re sen ta r  una 

can d ida tu ra  monárquico-religiosa p ara  las fu tu ­
ra s  elecciones de diputados á Cortes.

Vam os á  d a r  u na  infausta  noticia á  E l Uni- 

'v e r s a l ,  q ue  ya se  confiesa vencido en la  cu es ­

tión d e  las exposiciones do señoras. Las dam as 

m adrileñas han  elevado u na  nueva petición, por 

cierto magnilioamente escrita , en  favor d e  la 

un idad  católica. Lleva m ás d e  quince mil firmas.

Una comision presid ida po r  la señora m arq u e ­

sa  viuda de Santiago, la  ha presen tado  al p re s i ­
den te  del Gobierno provisional.

No la  in se r ta m o s ,  p o rq u e  q u e d a  e sp e ra n d o  

su  tu rn o  e n  las  c o lu m n a s  do  E l  P e í̂samie.vto .

A hora  falta quo todas esas señ o ras  y  las que 

figuran e n  las exposiciones precedentos, firmen 

la  de la  A sociacio:» be  cATÓticos quo se  h a  do  

l lev a r  á  las  Cortes é  im prim ir  p o r separad».

Pido LaDiscusion  a l Gobierno quo se  ab ra  una 

información sobre  los sucosos do Málaga, y  aña ­
d e  am enazadora :

«Si el Gobii-nio provisional no Ij abre, la ab ri­
rán  las Corles Coiisiituyentes. Si el gíiier'*! Prim 
nosom^-tca uu  con-«jo de guerra  á Cabillero Je  
Rodas, q ue  ha rpcordü.io en And.Tueía las h.izañas 
del duque da en  los Pa.ses Bíjo-í , lo somete 
rén  las Cortes Constituyentes >

E l Siglo  escr ibe  el siguiente párrafo  que ha 
excitado muciio n u es tra  curiosidad:

«Se habla con mucho misterio da la nueva  acti­
tud que piensn aiioptar el goneral Prira, á conse- 
cuEiioia de la conferencia que tuvo con el señor 
" iv e ro , Se anunc ian  grandes acontecimientos 
para maiiana domingo.—No sabemos si estos r u ­
mores serán la c a u s i '  de la extraordinaria baja 
que  ha sufrido ayer en  la Bolsa el papel del Es- 
Udo.» ■ ‘

Después de haber sido denunciada  L a  Igual-  
por ol párrafo q j y  rechazaba a y e r ,  escr ito  

‘'^‘■4 el ejército de Caballero do Rodas, c re ía ­

m os nosotros que  los republicanos suav izarían  

u n  poco su  lenguaje con tra  los m ili ta re s ,  pero 
QO es asi .

V éase cómo se explica L a  Discusión : 
«Napoleon I d e c iu á s u  ejército expedicionario 

de Ita lia ; « mañana al v o lv e rá  nuestra querida 
Francia, las gentes dirán; ese ha estado en Tlalia; 
arrodillarse i¿ue ahí va u» valiente.» Nosotros ten ­
dremos que decir de ciertos jefes oiilitares; Apar­
tarse, que ese h a  estado en L'áJis y M álaga.»  

¿Puede co n tinu a r  esto asi?

j\'o h a y  periódico que no se  baga cargo de la 

ex trao rd in a ria  baja  q ue  tuv ieron  a y e r  los fon­

dos en  la  Bolsa. Pero  no h ay  un  periódico que  

explique la  causa  inm ediata y  d e te rm in an te  de 

este  fenómeno. P ara  n o so tro s , los q ue  no la 

vean , están  ciegos ó c ierran  los ojos a d re d e  para  

no ver.

Nos a r ru in a m o s , nos vam os hundiendo m ás 

que  de p risa  en  el abismo de la ban ca rro ta  si 

sigue e s te  Gobierno, y  nos acabarem os de h u n ­

d ir  si t r á s  él v iene  o tro  más liberal.

Dice L a s  Novedades :
«Han sido presos en  Castejon dos individuos á 

quienes se supone agentes, el uno del carlismo, y  
de la e s - re in a  el otro.»

¡Union y  v ig ilanc ia , revo lucionarios, s i n o  

quere is  p e rd e r  vergonzosam ente  e l fruto de 

vuestros  sacrificios y  trabajos! ¡La reacción, co­

mo veis, no d e s c a n s a ; an tes  b ien se  p repara  á  

utifizar v u es tra s  discordias! /A le r ta  , pues!

Esto no lo docimos nosotros p a ra  poner en  r i ­

diculo la noticia : esto  lo d icen tex tua lm en te  y 

m u y  en  sério L as Novedades.

Nos escr iben  de Sevilla q ue  ei dichoso a y u n ­

tamiento saliente, el ayun tam ien to  dem oledor 

de iglesias catóhcas y  au to r  de la b á rb a ra  d es ­

trucción de tan tos preciosos m onum entos que 

e ran  la  g loria y  el orgullo de aquella desdichada 

ciudad, se  h a  despedido m andando en  su  acuerdo 

testam entario  que  so ab ra  el registro  de m a tr i ­

monios civiles y  quede secularizado el cem en ­

terio .

¿Es esto  posible? ¿Será respetado  p o r el a y u n ­

tamiento actual? ¿Lo se rá  por el gobierno que 

está  palp.indo los sangrientos efectos do la p re ­

dicación de c ie rtas  ideas e n  A ndalucía? ¿No 

ab rirá  los ojos alguna vez? ¿Nada le dice el cla­

m or g enera l d e  España con tra  estos actos?

La situación del Clero es tan angustiosa que 

nos consta  que  los mismos Prelados se  v en  mal, 

m u y  m al para  cu b r i r  sus más peren torias nece­
sidades.

Lo q ue  está  pasando en este  asun to  es una  
verdad era  ignominia p a ra  el Gobierno. Ya que 

no la ju s tic ia ,  ia  conmiseración al menos debía 

m over á los señores m inis tros de Gracia y  Ju s ­

ticia y  Hacienda á  pagar p a r te  siquiera do los 

a trasos que  se  deben  al Clero. Es m era  cuestión 

de c a n d a d ,  se  tra ta  solo do que  los C uras no 
m u e ran  de h am b re .

lia sido declarada disuelta y  en  liquidación la 
sociedad de crédito Vasco domiciliada en  Bilbao.

Ayer v iernes 8 del corriente llegó á Marsella el 
correo despachado e n  Manila el 2b d e  Noviembre 
úliiino.

El gobernador superior civil del Archipiélago 
participa que no ocurria novedad en  el territorio 
de su  mando.

Sabemos que los piadosos vecinos de Valencia 
del Ventoso han elevado al seúor presidente  del 
Gobierno provisional una esposicion en favor de 
la unidad religiosa.

En otros muchos pueblos del obispado de Bada­
joz se  eslún recogiendo firmas con el mismo obje­
to, y es de esperar q ue  España entern acudirá á 
las futuras Córtes en demanda de la conservación 
de la reiigion católica, única que profesan los es­
pañoles.

El Presbítero D. Lino Morcada ha dirigido, des­

A un cuando estam os en  u na  situación en que 

nada  debe sorp rendernos, siendo tantos los actos 

de injusticia y  de verdad era  a rb i tra r ied ad  q ue  se 
com eten en  altas esferas, no h a  podido menos 

de llam a r la a tención  lo q ue  se  nos ha asegura ­

do que  ha ocurrido  ú ltim am ente  en el ministerio 

de Fom ento . Nos ha dicho persona  de completa 

confianza, que el S r. Ruiz Zorrilla, célebre ya 

p j r  los conocimientos g ram aticales q ue  revela  

en  los p reám bulos y articu lado  de su s  notables ■ 

decretos sobre ins trucción  pública, sin sabor lo i 
que trae  e n t re  m anos, y  acaso p o r  satisfacer ' 
exigencias de partido, ha cometido ol verdadero  

aten tado  do d ec la ra r  cesantes, haciéndoles salir 

del escalafón, á  varios  individuos del cuerpo fa­

culta tivo  de bibliotecarios, a rch iveros y  an ticua ­

rios, e n tre  ellos á algunos de los más entendidos 

en  ei ram o y que m ás distinguidos servicios tie ­
n en  prestados en el cuerpo, Hemos d icho a te n ta ­

do , po rq ue  tales individuos son inamovibles se ­

gún  la legislación v igente , y  no pueden  se r  se ­

parados de su s  destinos sino m ediante sen tencia  

jud ic ia l ó expediente gubernativo , dando au d ien ­

cia a l  in teresado . Pase q ue  el m inis tro  progre­

sista  se  despachara á  su  guslo con los pobres 

empleados do qu ita  y  pon, e n t re  los cuales ha 

hecho una  verdadera  r o z a iá  en  nom bre de la j u s ­

ticia revolucionaria ; pero  tocar á u n  cuerpo  fa­

cultativo, cuyos individuos tienen  s u  inamovili- 

d ad  g aran tida  po r  la ley , es u n  acto  d e  despotis ­

mo m inisterial. Un consejo nos a trevem os á  d a r  

á los in teresados, á  saber; que  en tab len  d em an ­
d a  an te  el Consejo de E stado, y  si nada  consi­

guen , tengan  un  poco de paciencia, que la s i tu a ­

ción so deshace po r  sus propios exceso.?.

Ha sido trasladada á D aucharinea, té rm ino  de 
Urdax, la aduana principal de la provincia de Na­
varra.

da el pueblo de Urroz [Navarra), al señor m inis­
tro  de Gracia y Justicia una protesta en forma de 
exposición, contra  la carta de D. Víctor Paniagua 
al Sr. Komero Ortiz sobre libertad de cultos.

Nos dicen de Zaragoza;
«El dia 6 se verificó en esta ciudad l.i manifes­

tación contra i.is quintas, á  la que concuricron la 
sum a de 15 ciudadanas, siendo de notar que n ingu­
na de ellas tiene hijos.

Fué e l acto más risible que puede verse; habla­
ron  cuatro de ellas en  un tablado colocado en  el 
Campo del Sepulcro, y  > inleron escandalosamente 
en el a ire  desde allí al gobierno civil, en  donde, 
autorizadas con la presencia del gobernador, vol­
vieron á  hablar, contestándolas este. También ha­
bló D. Pablo Soler, que es el héroe republicano 
de Zaragoza, y  aproveciia las ocasiones que se l« 
presen tan  para propagar sus utopias.

Fué u na  rechifla continuada la tal mogiganga.»

Un periódico llama la atención del sei^or m inis­
tro de Hacienda acerca de la situación insostenible 
en  que se hallan algunos empleados suprimidos 
por las jun tas  revolucionarias, s in  q u e  se les haya 
Qrmado la cesantía por el ministerio; de modo q ue  
ni son activos, n i cesan tes , n i perciben haberes, 
n i  saben cuándo ni cómo serán  clasificados, puesto 
que  la ju n ta  encargada de las clases pasivas no r e ­
suelve espediente alguno.

Por todas partes reina el mismo desbarajuste.

Sigue el movimiento de gobernadores, cuya cau­
sa nos esplícó La Nación; ayer un  periódico dice 
que el Sr. Ayala, gobernador de Badajoz, debe 
llegar m añana ó pasado á  esta córte.

Dícese q ue  en caso de disolverse , como parece 
desprenderse de los hechos, e l ejército de opera­
ciones de A ndalucía , quedará solo una pequeña 
brigada en tas inmediaciones de la Serran ía  de 
Ronda, y  que muy en b reve  regresarán  á  esta ca­
pital el regimiento de ingenieros y  algún otro de 
cazadores de los que  formaban parte  de dichas 
fuerzas.

La CorrespondeTtcia para espltcar la considerable 
baja q u e  se  notó en la Bolsa de ayer, acude al in ­
genioso medio empleado por e l Sr. Sagasta para 
esplicar los sucesos de Cádiz y  Málaga, á  ¡os ma­
nejos de la reacción; hé aquí el párrafo e n  que  lo 
dice:

«Algunas personas a tr ibuyen  la baja d é lo s  fon ­
dos á las noticias alarmantes que se han hecho 
c ircular respecto á  planes carlistas; pues no falla 
quien diga que han estado ayer en  Madrid agentes 
de D. Carlos y  que hablan hecho envíos de armas 
á las provincias del Norte. Estas noticias deben 
partir  de los mismos carlistas para alentar á  su 
gente ó  d é lo s  jugadores á  la baja.»

La esplicaciorí e s t á n  pobre que nadie segura ­
m ente la dará el menor crédito. Al estado general 
del país al Gobierno y  á  algunos otros temores, 
débese 'a  baja q ue  los valores públicos esperlm en- 
tan, no hoy, sino desde quo empezó la gioriosai re ­
volución.

No sabemos si á  consacuencia de hab erse  dete­
nido en Castejon á dos que se supone se r  agentes 
reaccionario?, habrá bajado la bo lsa ; pero lo quo 
sí vemos es qne el Gobierno no se descuida en  to­
mar precauciones, po rs iacaso , como puedo verso 
en  el siguiente párrafo de La Correspondencia:

«Uno de los batallones q ue  guarnecen á Zarago­
za, ha sido destinado á  situarse en A ndorra , AUo • 
ra  y  Montalban con objeto de vigilar á los p e r tu r ­
badores del ó rd e n ,  y  p reven ir  cualquier ten­
tativa.»

Dice u n  periódico:
«Sabemos que los bienes procedentes de patro ­

natos, y  que conforme á las disposiciones legales 
pasan á se r  do la propiedad Je t  Estado, ascienden 
en  la provincia de Sevilla á más de cien millones 
de rea le s .»

Los electores católicos do Tortosa proponen co­
mo candidatos para  la diputación a Górtes al em i­
nente orador S r Aparisi y  Guijarro. La Regenera- 
cien cree que  si los atropellos propios de esta épo­
ca no lo impiden, saldrá elegido diputado e l señor 
Aparisi.

En Pdlencia se ha formado una candidatura mo- 
nárquica-católica, que cuenta  con grandes proba­
bilidades de triunfo, en  la que  figura el jóven ca­
tedrático que  fué de esla Universidad central don 
Malias Barrio y  Mier.

Dicen quo la noticia que  ay er tomamos de un 
periódico sobre organización de u n  ejército de 
observacioa e n  la f ron te ra , si no carece por com ­
pleto de fundam ento es p o r lo ménos prematura, 
puesto que  nada de ello se sabe en  regiones que 
saberlo debieran.

Todavía parece que no so hado ó rd en  alguna 
respecto á la  venida del general Caballero do Ro­
das, que volverá á  encargarse de la d irección  de 
artillería.

Así al meaos lo dice un periódico.

La Esperanza  publica u na  carta  de Pamplona 
en  que, hablando de los sucesos de aquella c iu­
dad, hace el comunicante las siguientes declara­
ciones que  m erecen ser conocidas; dice hablando 
de los atropellos cometidos:

«Que lo que  aquí hace, no el Gobierno, sino 
algunos do sus delegados, no tiene precedentes.

•Que la indiguacion de los partidarios de la can­
didatura combatida con tales tropelías y  ta l c in is­
mo, ha contagiado á muchos liberales, en quienes 
la nobleza de sentimientos propia de este suelo, 
puede más que el espíritu d e  partido, y  que  se 
proponen votar á los carlistas, cosa que  jamás h u ­
bieran  creído que harían.

»Que no son, como supone La Correspondencia, 
los jefes del carlismo , sino o t r o s  los que desean 
prom over la guerra  civil, 6 algo que se le parez­
ca, y  meterlo todoá barato.

íQ ue á  haber existido la conspiración que tan 
descaradamente se ha supuesto para hacer m éri­
tos y  com eter atropellos á  mansalva, habría esta­
llado con u n  furor centuplicado, y  en  las c ir ­
cunstancias más ventajosas, así por la incapacidad 
y  falta de tacto de esUis autoridades, como por lla­
m ar la atención Cádiz y Málaga; y  n i  se  ha mo­

vido n i  se m overá nadie en Navarra sino para ir  á 
votar.»

No sabemos cómo tiene dificultades el seRor m i­
nistro de Hacienda cuando, al decir de La  Curra.s-- 
pondencia, en estos últim os dias se le han hecho 
considerables ofertas de dinero por dos ó tres casas 
importantes.

Tal vez no se lo presenten con tan ventajosas 
condiciones como las q ue  ofreció la casa Biscoff- 
sein, á  ¡a cual según cálculos del Siglo, no tendrá 
que pagar anualmente el Interés de 35,.50 por 100.

Anunciase por los periódicos enterados de lo que 
pasa e n  las regiones oSciales, que  en  el Consejo de 
ministros celebrado el jueves quedaron convení- 
dos 'algunosnom bram iertos de gobernadores, de 
q u e  dará  cuenta m uy próximamente la Gacela.

El resultado defiaitivo de las elecciones m u n ic i ­
pales de Cádiz ha sido reu n ir  2,011 votos los re ­
publicanos y  1,361 los monárquicos. La diferencia, 
como se vé, es grande. •

Téngase presente que e n  Cádiz h a y  cerca de
13,000 electores.

E n  un periódico leemos lo siguiente;
«La Hacienda se  ha incautado ya de varios con­

ventos q ue  han sido declarados de propiedad del 
Estado, sitos e n  Barcelona, Granada, Malaga y 
otros p u n to s , y  muy e n  b r e v e , según nuestras 
noticias, se  sacarán á  la venta e n  pública s u ­
basta.

—La dirección general de propiedades y  d ere ­
chos del Estado acaba de incautarse del convento 
de San Fernando, con su  iglesia, huerta  y  casa, si­
to en  esta capital, para cuya venta se  h an  dado ya 
las órdenes oportunas por la  misma dirección, ha­
biendo dado aviso á  la comision de monumentos 
artísticos, por si en dicho logal hubiera algo digno 
de conservarse.»

No sabemos e n  qué principio se  fundará la dis­
posición de que lo que no es del Estado pase á  ser 
de su  propiedad. La órden de Incautación dada por 
u n  m inistro provisional lo autoriza, ia moral lo 
condena.

La Correspondencia de anoche dice;
«Está desmentida completamente por personas 

que pueden  estar bien enteradas, la noticia ya por 
nosotros ayer contrariada, de que se  trate por aho­
ra  de enviar nuevas fuerzas á  Cuba. Hoy, como 
ayer, repetimos q ue  á no pedir su  envío el gene­
ral Dulce, no se  hará, y  no hay motivos para  c reer­
lo necesario.»

En cambio La Epoca publica u n  despacho fecha­
do el 7 e n  la Habana que dice lo siguiente;

oEl general Dulce está mejor. Se ha enterado de 
la situación, que sigue igual, y  u rg en  refuerzos 
más numerosos.»

De u n  dia á  otro se hará  público el arreglo rea ­
lizado en  el personal de administración y  conta­
dores de aduanas.

Parece que La igualdad del jueves ha pido de­
nunciada ante los tribonales por ó rden  superior.

Muy en  breve se publicará el arreglo del T ribu­
nal Supremo de G uerra y Marina, pues según pa­
rece, está ya para terminarse.

Abolida la contribución de con.'íumos, parecía 
natural que el precio d e  los artículos de primera 
necesidad hubiera disminuido; sin  em b argo ,'no  
ha sucedido así, y  es verdaderam ente extraordi­
nario que  cuando el trigo ha bajado casi u n  c in ­
cuen ta  por ciento en  los mercados de Castilla, el 
pan se  pague e n  Madrid á  los mismos precios que 
tenia  el verano último.

Loemos e n  E l Imparcial:
«Un periódico de Valencia da la noticia de que  

u n  jóven que concluyó el pasado ailo su  carrera 
e n  aquella universidad literaria, y  que hace pocos 
dias fué nombrado prom otor fiscal de un juzgado 
de entrada, ha sido trasladado á  un juzgado de té r ­
mino. Amigos del señor agraciado, dice el colega, 
nuestra imparcialidad nos mueve á ex trañar que 
con tanta rapidez se avance por la carrera  ju d i ­
cial, q ue  tan lenlam ente recorren  otros muchos.

Si el colega se  sirve publicar el nombre del im ­
provisado juez de término , le colocaremos en  la 
lisia de los héroes de la revolución que estamos 
formando, y  que publicaremos d en tro  de breves 
dias para solaz y entretcnim íenlo  de las Cortes 
Constituyente* La lista es ya n u m e ro sa .»

Dice u n  periódico de Málaga que han  fallecido 
e n  aquella capital varias personas solo de te rror 
por los sucesos del dia í ®

Otro periódico asegura que se va á bendecir 
o tra  vez la catedral, profanada duran te  los pasados 
acontecimientos.

Se ha dispuesto q ue  los guardias civiles puedan 
votar en  el pueblo á que e n  los dias de las elec- 
eiones d e  diputados á  Córtes se  hallen destinados.

NOTICIAS GENERALES.
P a r e c e  q u e  s e  t r a t a ,  d e  ' e s t a b l e c e r  e n  la, 

Moncloa una escuela teórico-práctica de agricultu­
ra, trasportando á ella las máquinas y  aperos que 
h ab iaeu  Aranjuez, y  á ser posible, el depósito de 
sementales!

E l  j u e v e s  á. l a s  o c h o  s e  p r o d o j o  u n a  p e q u e *
ñ a  alarma en  la plaza del humilladero á causa de 
u na  detonación de arm a do fuego, sin  que se pu­
d iera  averiguar cuál fuera la causa.

P a r e c e  q a e  y a  n o  s e r á .n  d e  c o lo r  l a s  n u e v a s
cédulas electorales, sino exactamente iguales á  las 
primeras. La ddicuítad de hafiar papel á propósito 
para  su  impresión, ha sido la causa de que se  re -  
n u u c le á  aquella idea.

E n  P r u s i a  s e  h a n  h e c h o  c o n  b u e n  éa : ito  e x ­
perimentos de un fusil cargado con líquido Culmi­
nan te , é  inventado por el Sr, Nuyhaefer, y  con 
cariuchos de papel impermeable de u na  nueva in ­
vención, es decir, q ue  im pidea la salida del gas, 
producto de la explosion.

E l  g o b ie rn o  in g lé s  de l a  I n d i a  h a  d e s t in a d o
15,000 duros para  reu n ir  manuscritos sánscritos, 
bajo la dirección do los mas competentes editores 
de Bombay, Madras y  Bengala.

A l  m ism o t ie m p o  q u e  l a  p a r r o q u i a  de 
San Millan sederriba, han empezado en  la plaza del 
Progreso las obras del monumento dedicado á  la 
memoria de Mendizábal,

[Qué contrastel

CORREO DE HOY.

ha Ido esta tarde á  la  magnífica iglesia del Gesu, al 
solemne Te Deum de fin lie año. La función ha si­
do imponenle y  se ha celebrado con inusitada 
pompa. Aunque el tiempo estaba lluvioso, una 
«imensa m ucliedumbre de gente llenaba el templo 
y la plaza. Su ^ n t id a d  fué objeto de las más entu- 
swslas aciamacioiiüs, tan to  á su entrada com oá su 
salida del templo....... ..

Da cuenta  después de la - crem onia, describa 
aquella herm osa tiesta «en que  et Te Deum  era  
can tado  al son d e  u na  magnifica o rquesta , y  en 
q ue  Pío IX  y  su  pueblo con una  voz sola y  u n  
solo corazon, d aban  gracias á  Dios p o r los g ran ­
des beneficios obtenidos en  1868;» y te rm ina  con 
las siguientes palabras:

«Describir el entusiasmo, los aplíusos y  acla­
maciones del pueblo, especialmente á  la salida del 
Papa del templo, es cosa imposible. Todoel m u n ­
do sabe cuán  grande es la devocion del pueblo ro­
mano á Su Santidad; pero todos los testigos de esta 
escena, c reen  que este año ha sido mayor el con­
curso de gente, Roma está llena de furastcros, y  
prueba de ello es la abundancia de num erario 
q ue  hay .»

Leemos en  la  Uailá Caltolica del 5  de E nero  
la siguiente carta:

« R o m a  31 de Diciembre.—El Papa, despues de 
haber asistido á  soleoines vísperas en  el Vaticano,

Leemos on la  Franco:

«Turquía espera las probabilidades más favora­
bles de la conferencia que va á  abrirse. Citábamos 
ayer la conducta del Gobierno otomano mitigando 
las medidas rigorosas decretadas oontra los hele- 
no.í residentes e n  Turquía. Una correspondencia 
dirigida a la Patrie, dice que la Puerta ha concedi­
do también un  plazo ilimitado á todos los grieeos 
que cuidan y adm inistran los negocios de las g ran ­
des casas indígenas y  extranjeras establecidas en 
et territorio otomano.»

•j I® rigorosa medida de expulsión redu ­
cida á b ien pequefSas proporciones, gracias á la 
condescendencia y  al espíritu  de conciliación del 
gobierno otomano.»

Leemos on el Monde el siguiente telegrama:

Co.vsTANTiNopi.A 5 de Enero.—A consecuencia 
de las lacultades encontradas en la aplicación de 
la medida de expulsión de los súbditos griegos, la 
5>uhhme P u e r ta , acaba de decretar algunas dispo­
siciones encaminadas á resguardar tanto los in te ­
reses del comercia como la segundad senera l del 
im perio.

Éstas condiciones son:
l ,* Hallándose suspendidos los tratados de la 

Sublime Puerta con (írecia, á  causa del rompi­
miento de relaciúoes entro los dos gobiernos, to­
dos los ü 'le n o s  establecidos en T u rqu ía , están 
bajo la protección de las leyes del país para todos 
los asuntos, sean  comerciales, sean de policía ó de 
cualqu iera  otra clase.

Son considerados como verdaderos súbdi­
tos helenos, los nacidos de padres helenos ó  que 
han adquirido esta nacionalidad en v irtud  del tra ­
tado de Lóndres. Respecto á  los Individuos de 
esta  categoría, el gobierno imperial avisará la e x ­
pulsión d é lo s  q ue  no quiera perm itir  q ue  p e r ­
manezcan en  el territorio de su  imperio.

Por consiguiente, las autoridades imperiales de­
berán  por todas partes en terarse  con certeza de 
la categoría de los súbditos griegos, á  fin de distin­
g u ir  los pacíficos de los tu rbu len tos y  darlos á co­
nocer al gobierno imperial. E n  cuanto á los indi- 
vidaos que siendo súbdllos otoíuanos^ han conse- 
guído recibir, b ien por ios cónsules griegos ó de 
cualquier otro modo, pasaportes helénicos, debe­
rán, ó abandonar sus pasaportes para volver á  su 
nacionalidad primitiva, ó  salir del imperio para  
no volver más, considerándoles como subditos oto­
manos s ivo lv íesen , Los individuos de esta clase 
estaran hivitados á  dejar el territorio  otomano é 
ir  donde q u ie ran , y  si no salen en el plazo fijado, 
«eran obligados á somelerso á este ó rden  en los 
términos requeridos.

j ‘**. modifican en nada
la decisión lomada anteriorm ente respecto á  la m a­
r in a  mercante helénica.

A unque por v e n ir  de Grecia ijo ofrece g ran  
confianza, trascrib im os a  continuación el si­
guiente te legram a;

«Corfú, 6 de E nero .—Las falsas noticias espar­
cidas han decidido á Petropoulacks á capitu lar y  
vo lver á Syra con algunos voluntarios. Su hijo con 
el m ayor núm ero y  todos los jefes cretenses, sos­
tien en  la insurrección, que no se ha debilitado. £1 
gobierno provisional contimia, y  el programa del 
pueblo es siempre la unión.
^ »EI ministerio helénico se ha modificado. El se­
ñ o r  Valaoriti ha sido nombrado para Hacienda y 
el señor Diamantopoulo para Justicia.»

Hemos recibido un  nuevo periódico [católico- 
monárquico, q ue  con el titulo da la Almudaina  ha 
empezado á publicarse en  Palma de Mallorca. Le 
deseamos larga vida.

Kl Observador, excelente periódico de Almería 
nos da la noticia de haberse establecido en aquella 
ciudad una Asociación de católicos bajo las mismas 
bases que la de Madrid.

El día de Reyes se instaló con u na  num erosa 
concurrencia la Asociación de católicos de Palma 
de Mallorca, dispuesta como la de todas las pro­
vincias, á  defender la unidad religiosa de España

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

[De io  agencia Bavas-Bullier.)

P arís, 8  ( p o r  l a  n o c h e ) .— L a  c o n f e r e n c i a  s e  
r e n n i r á  m & ñ a n a  s á b a d o  & l a s  c u a t r o .

« L e  F ig a r o »  d i c e  q u e  D . Gá,rlQa h a  c o n t r a t a ­
d o  u n  e m p r é s t i t o .

L a  B o l s a  b a  b a j a d o  s o b r e  r u m o r  d e d i s t u r ­
b i o s  e n  I t a l i a .

Bruselas, 8.— E l  r e y  r e c i b i r á  l a  s e m a n a  p r ó ­
x i m a  a l  S r .  d e  A s q a e r i n o ,  q u i e n  l e  p r e s e n t a ­
r á  s u s  c r e d e n c i a l e s .

Lisboa, 8  ( p o r  l a  n o c h e . ) — E l  m a r q u é s  S a  b a  
d e c l a r a d o  h o y  e n  l a s  C á m a r a s ,  q u e  e l  r e v  
h a b l a  l l a m a d o  a l  d u q a e  d e  S a l d a n h a  p a r a  fo r ­
m a r  m i n i s t e r i o .

C o n t in ú a n  l o s  m e e t l n g s .

P arís,  9 .— S e  d e s m i e n t e  e l  r u m o r  q n e  c o r r í a  
a y e r  e n  l a  B o l s a  d e  u n a  r e v o lu c ió n  e n  I t a l i a  
y d e  l a  a b d i c a c i ó n  d e l  r e y  V í c t o r  M a n u e l .

C o n t in ú a n  l o s  d i s t u r b i o s  e n  l a  p r o v i n c i a  
d e  B o lo ñ a ,  p e r o  s o n  s i n l m p o r t a u c i a .

París, 8 , - 3  p o r  1 0 0  e x t e r i o r ,  3 1  3 j 4 ,
3 p o r  1 0 0  f r a n c é s ,  7 0 . 2 5 .
4  112  p o r  1 0 0  Íd e m  1 0 2 , 3 5 .
LóNDaES, 8 .— C o n s o l id a d o s  i n g l e s e s .  9 2  6 i 8  

& 7 i 8 .

B O L S A  D E  H O Y .

Títulos del 3 por fOO consolidado, publicado, 
27-00, ST-50, 60, 70,73 y  90; no publicado, 27-70 
fin cor, vol. 87-40 y  fin cor. fir. 27-30, 70, 30, 
80, 28-00 y 87-95.

Idem d e l3 por tOO diferido, publicado, S6-S0, 40 
60, 50, 90 y  57-00; no publicado, 26-70 p.

Billetes hipotecarios del Banco de Espaila, ídem, 
95-75 p.

Idem id., de la segunda s é r i e , publicado, 
82 00, 82-30 y 73.

Obligaciones generales do ferro-carriles de 2,000 
reales, publicado, 54-83, 53-50 y  76.

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE RELIGIOSA.
S a n to  db ma55ana. San  Nicanor, San  Guiller­

mo y  San Gonzalo de Amarante.
CULTOS.

So gana el jubileo de Cuarenta Horas en  la igle­
sia de monjas do D. Juan de Alarcon, doode por 
la mañana so ce lebrará  a l Niño Dios de la Parra  
con misa mayor y sermón y por la Urde pfeces y  
reserva terminando con la adoracion del Santo N i- 
ño íesus. , , .

La oongregaoion de Nuestra Señora del Amparo 
y  Buena Muerte establecida en  la parroquia de 
San Luis celebra uoa  devota función á la Santísi­
ma Virgen su  augusta y  titu lar patrona en  desa­
gravio de los ultrajes que laReina de los Cielos re ­
cibe en  sus imágenes. A las diez será  la misa nm- 
y o r  con manifiesto y serm on que predicara D. J u ­
me Cardona-, condluida la misa se cantara la leta- 
Bia de la Santísima Virgen y la ^ l y e ,  para rogar 
á la Seuora que interceda con el Altísimo en  favor 
da las necesidades do la Iglesia y  do nuestra
nación. _ . , v i

£ u  la parroquia do Sania Mona se  coletirara 
tam bién función de desagravios á  Nuestra Señora 
delaAlmudena, predicando en  la misa mayor don 
Juan Garcia Rodrigaez; por la  tarde sa cantaran 
los ¿ Im o s  penitenciales, letanía, Salve y la rese r­
v a  de su  Divina Majestad que estará  lodo el día 
de manifiesto. , „

Por la noche liabrá ejercicios e n  Italianos, s>an 
Ignacio y  en  Monserrat.

V i s i t a  d e  l a  c ó r t e  d k  M a r í a . N uestra Señora 
de Lorelo en su  iglesia, la de! Sagrario en  San Gi- 
nes, 6 la de la Vida e n  Santiago.

Se reza de la Dominica infraotava de la Epifa­
nía, con rito doble y  color blanco.

S an to  d e l  lünes: So» Higinio, Papa y  máríf'r.
CÍLTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en  la igle­
sia parroquial de San Martin, donde por la roaiiana 
habrá  misa mayor con sermón, y  por la tarde a 
las tres y  media comienza el setenario á  N uestra 
Señora del Desúerro, practicándose con la solem­
nidad que los años anteriores. , , ^ ,

En la Capilla dnl Santísimo Cristo de la Salud, 
estará su  Divina Majestad espuesto de diez ádoce,
por la mañana, en obsequio de su  div ino titular 
Jesús Crucificado.
• Visita DE LA CÓRTE DE María. Nuestra Señora 
del M ilagreen las Descalzas Ueales, la de Delen 
en  San Juan de  Dios ó la de la I'ueucisla en San­
tiago.

Se reza de la infraootava de la Epifanía, con rito 
semidoble y  color blanco, haciéndose conm em o­
ración de San lliginio, Papa y  m ártir.

Stockolmo. y  nom brar enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de España cerca d e s .  M- 
el rey  de Suecia y  de Noruega, á D. Pedro Antonio
d e  Alarcon. . . . . .

Madrid ocho de Enero J e  mil ochocientos sesen ­
ta y  nueve.— El ministro de Estado, Juan Al- 
varez de Lorenzana.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Vengo e n  declarar cesante, con el babee que por 
clasificación le corresponda, al magistr.ido do la 
Audiencia de Cáeeres, á D. Andrés Benitez Sán­
chez.

—Vengo en  nom brar m agistjadodela  Audiencia 
de Cáeeres, en !a pinza vacante por cesantía <ie 
D. Aiidré-i Benitez Snnchoz, á D. M ínuel do la 
Concha, juez de término cesante.

Madrid ocho de Enero de mil ochocientos sesen­
ta  y  n u e v e —El m inistro de Gracia y  Justicia, 
Antonio Romero Ortiz.

PARTE OFICIALDELA GACETA

MINISTERIO DE ESTADO.

Venao en relevar del cargo de ministro residen­
te  de Espaife cerca de S .  M. el rey  de Suecia y  de 
Noruega, á  D. José Ccurtoys y  Anduaga, decla­
rándole cesante con  el h ab e r  que p o r  clasificación 
le  corresponda.

—Vengo en  e levar la categoría de la  legación de

Vengo en decretar !o siguiente:
Artículo 4.“ Habrá u n  archivo general de pro ­

tocolos encada  distrito notarial, establecido e n  la 
población donde resida el juzgado de prim era ins­
tan c ia . , , 

A r t- í ."  Dichos archivos ae formaran con los 
protocolos generales de mas de 39 ailcs do fecha,
V  con los especíales y  libros de que tra tan  los n r-  

ticulos 34 y 33 de la ley do 88 de Mayo da 1862
y  101  deí reglamento dictado para bU ejecución,
que cuen ten  el mismo tiempo desde que se h u ­
bieren  cerrado. ,

Art. 3.® Los demás protocolos y libros queda­
rán  formando e l archivo da la notaría respectiva, a 
cargo de! notario que la desempeñe.

A rt i . ' '  De cada uno  de los archivos generales
de protocolos estará encargado un notario , elegido 
por el ministerio de Gracia y Justicia de e n tre  los 
que residan en  el logar del archivo. . , , , 

A rt. El juez dü primera instancia d a ra ia  
posesion al notario-archivero , liaciendo que se  le 
en treguen  por inventario  á su  presencia y  a  la 
del secretario del juzgado los libros y papeles del 
archivo, extendiendo u n  acta cuyo original que ­
dará en  el archivo, y  se  rem itirán copias al juz ­
gado, á b  ju n ta  del colegio notarial y  al regentft 
d e  la Audiencia.

Los inventarios de los archivoí con tendrán n e ­
cesariamente ia  relación de todos los papeles del 
mismo, y  respecto de lus protocolos expresaran el 
núm ero de estos, folios de cada vo lú raen , notarios 
autorizantes y  años que comprendan.

Art. 6.° Los notarios-archiveros no podran ser 
suspendidos n i privados del cargo sino por las 
causas y en  la forma que  puedan serlo los nota­
rios. . ,

Art, t.® Todos los gastos que ocasionen !a cus­
todia, conservación y demás relativo al archivo, 
serán de cuenta  del notario-archivero. _

A rt 8.® Los notarios-archiveros percib irán  
por guarda y  busca de los instrum entos y  por la 
expedición de copias los derechos que se les fijen 
en el arancel notarial.

Art. 3.® Los notarios llevarán por si mismos 
al archivo general del distrito á que ellos p e rte ­
nezcan e! protocolo 0 protocolos y libros que, en 
cada año deban depositar en  él, custodiándolos 
hasta el instante de hacer personalm ente su  e n t r e ­
ga al a rchivero .

A rt.  (0. Dichos archivos generales estaran  s u ­
jetos á  la inspección y vigilancia de las ju n tas  d i ­

rectivas de los colegios de notarios y  de los regen ­
tes de las Audiencias. . . . .  

rf.rt. H .  Los jueces do prim era instancia,
como delegados del regente , harán una visita se ­
mestral al archivo de protocolos da su  distrito, e x ­
tendiendo acta de lo que  observen respecto del 
estado de los protocolos y  del local en  que se h a ­
llen asi como do la custodia de las mismas colec­
ciones de instrumentos, rcnjitiendo copia del acta
al regente de la Audiencia del territorio.

t n  las pcljlaciones en  que haya mas de u n  juez 
de primera instancia, será delegado el más an -  
tisuo.

A rt. 12. l .a s  jun tas  directivas y  los regentes 
de ias Audiencias po-Jrán decretar las visitas ex ­
traordinarias q ue  juzguen convenientes á  deter­
minados archivos, levantándose las oportunas 
actas. , .

Art. 13. Las Juntas directivas y  ios regentes 
de las audiencias, podrán imponer á los notarios- 
archiveros por las faltas que cometan en  el des­
empeño de este cargo correcciones disciplinarias, 
q ue  consistiriín e n  prevención , aperc\bimiento ó 
mult-1 h.ista 200 escudos. . j  ,

Art. t i  Todos los años so dará parte  detai ailo 
por los regente.9 de las audiencias del ministerio 
de Gracia V Justicia del estado en que se haUen los 
archivos generales de protocolos del territorio  res­
pectivo.

REMITIDO.

Se nos rem ite la siguiente carta  pidiéndonos que 
la insertemos e n  el periódico, para  conocimiento 

do los interesados:
s-Zarago^a 7  de En.iro de 1869.— Muy señor mió 

y  amigo: Despues del atraso que v iene sufriendo 
el Clero de esta provincia de ios cinco meses de 
Agoslo á  Diciembre ú lt im o , se  ha entregado por 
la tesurería de Hacienda pública de la misma escu- 
dos 1I,I20‘Í81 milésimas, á buena  cuenta de los 
26,898 escudos í70  milésimas, que  importa el pe r ­
sonal y  material del Clero parroquial, cuya  can­
tidad se ha satisfecho en  libranzas á cargo de los 
administradores de Rentas de los partidos, paga­
deras el dia K> de los corrientes, e n  esta forma;

Eso. Milés.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS.

l En los pueblos en  donde el aynntaroiento 
no pudiese facilitar un local á proposito para a r­
chivo notarial del distrito, lo establecerá el archi 
vero  en  el ediScio que juzgue conveniente y ofrez­
ca las oportunas garantías para el objeto á  q ue  se 
destina.

2.“ Los archivos deberán quedar establecidos 
en  cada distrito  notarial dentro de seis roeses, 
contados dcaJe el nombramiento de notario-ar­
chivero .

3.* Sin perjuicio de lo dispuesto eu el a rt .  9. , 
los notarios-archiveros harán trasladar á los archi­
vos generales los protocolos y libros q ue  deban ir 
¡i lo< mismos, recibiéndolos de los notarios, fu n ­
cionarios, corporaciones ó p a r t i c u l a r e s  que  los 
tengan en  su  poder, e n  el local en q ue  so guarden, 
adoptando las debidas precauciones para que no 
sufran menoscabo, y  custodiándolos hasta colocar­
los en el archivo general.

4.* Todos los gastos q u u  coa este  motivo se 
ocasionen á los notarios-archiveros desde el in s ­
tante en que  se  incauten  de los protocolos, los de 
invenUirios y  los demas referentes á la instalación 
de los archivos serán de su  cuenta; pero á fin de 
que puedan  reintegrarse de los indicados desem­
bolsos, se les auturiznrá para que  puedan exigir 
d u ran te  el espacio de 20 años, desde la definitiva 
instalación de 1os archivos generales, una  parte 
más de los derechos que ee les señalen en  el aran ­
cel notarial p o rlo s  conceptos de guarda y  busca y 
expedición d e  copias, cuya parte se fijará por el 
ministerio de Graci.i y  Justicia atendiendo á la en ­
tidad de aquellos gastos y  trabajos de los in v e n ta ­
rios; pero  sin  que en  n in gú n  caso pueda exceder 
del duplo de los honorarios fijos.

5.* y última. Los archivos generales de proto ­
colos q ue  hoy existen e n  algunospuntos continua­
rán  en el estado y  con la organización que tienen, 
sin  perjuicio de lo que conviniere de term inar en 
lo sucesivo para cada caso concreto.

Madrid ocho de Enero de mil ochocientos sesen­
ta y  n u ev e .—El ministro de Gracia y  Justicia, A n ­
tonio Romero Ortiz.

Calatayud. .
B urja .. .  .
T.ir.>zona. .
Daroca. . .
A teca .. . .
Sos. . . .
Cariñena.. .
B e lch ite . . .
Caspe.. . . 
La A lm unia..

4,672 457 
1,322*463 
<,HI)‘519 
4,399 525 
1,703‘415 

6 8 i‘702 
6i57‘400 

56‘358 
334‘350 
252*500

I8.220‘í8 l

Como la cantidad precedente  se há de repartir 
en tre  los perceptores de los distritos ó  arcipres- 
tazgos espresados, resulta que  se quedan s in co­
b ra r  todos los q ue  lo hacen en el de Zaragoza, cu ­
ya cantidad asciende á  14,67a escudos 989 milé­
simas; con objeto de que llegue á  conocimiento 
del Claro parroquial que se queda sin percibir 
hasta tanto que se  reú n an  los fondos necesarios 
para ello, suplico á  Vd. se sirva inseriarlo en su  
apreciable periódico, á  cuyo obsequio le quedará 
altamente reconocido y obligado su afectísimo am i­
go y  S. S. Q. B. S. M.—Jía n u íí  Nogueral.»

Vino, de 2,600 á 3.SOO escudos arroba, y  de 
O 078 á 0,448 escudos cuartillo.

Pan de dos libras, de o,J.‘i6 á  0,234 escudos. 
Garbanzos, de 3,600 á  6,400 escudos a rroba, y  

da 0 , 4 6 8  á 0,248 escudos l ibra.
Judias, de 3 á 3,400 escudos arroba, y  d e  0,118 

á  0,4 60 escudos lib ra .
Arroz, de 3 a 3,600 escudos a r ro b a , y  de 0 ,118 

á  0,460 escudos libra.
Carbón, de 0,600 á  0,700 escudes arroba.

PRECIO DE GRAJIOS EN EL MERCADO DE HOV.

Cebada, de 2,800 á  3,400 escndos fanega.

Trigo v e n d id o .. . .  4,(00 fanegas.
Precio medio........  6,420 escudos.

L oque se anuncia al público para su  in teligencia. 
Madrid 8 de Enero de 1869.—El alcalde* prim ero , 

Nicolás María Rivero.

GaeBUW9MBS

BOLSA DE MADRID,

MERCADO DE MADRID.

ALCALDIA PRIMERA POPULAR DE MADRID,

De los partes remitidos en el dia de ayer por la 
intervención de arbitrios municipales la del m er­
cado de granos y nota de precios de artículos de 
consumo, resulta  lo siguiente:

PBBCIOS DE LOS AaTÍCÜLOS AL POR MAYOR T  MENOR.

Carne de vaca, de 4,200 á  4,900 escudos arroba, 
ydeO ,tC 8 á 0 , 2 l l  escudos libra.

Idem do carnero, de 0,168 á 0,212 escudos libra. 
Idem de te rnera , de O.tOO á 0,500 escudos libra. 
Tocino añejo, de 0,384 á 0 ,i00 escudos libra. 
Idem fresco, de 0,288 á 0,312 escudos iibra. 
Lomo, de 0,400 á 0,450 escudos libra.
Jamón, de 0,500 á 0,600 escudos libra.
Aceite, de 6,200 á 6,400 escudos arroba, y  de 

0,212 á  0,236 escudos libra.

Cotización oficial del 9 de E ñero de 1869.

FONDOS PÚBLICOS.

Titules del 3 por 400 consolidado, publicado, 
2 9 -2 0 ,2 8 -9 0 ,5 0 ,2 5 ,  20 ,28-00 , 27-90, 80 y  7b; 

28-50, 40, 30 y  27-90 pequeños.
Títuto^del 3 por 11)0 diferido, publicado, 27-90; 

n o  publicado, 26-50.
Billetes hipotecarios del Banco d e  España, id. 

95-75 p.
Idem, Ídem de la segunda série, publicado, 

82-75, 83 por 100, 82-75.
Carpetas provisionales de bonos del Tesoro, id., 

60-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, d e á  

2,000 rs ., id . ,  54-25, 73, 85 y  50; no publicado, 

54-23,
Idem de Alar á  Santander, de á 2,000 rs . ,  id., 

52-00 d,
Acciones del Banco de Espaíía, id ., 420-00.

CAMBIOS.

Lóndres. á  90 dias fecha, 48-75 d. 
París á  8 d ia j vista, 5-08.

BOLSAS EXTRANJERAS .

Lóndres, 7 de E n e ro .-C o n s o l id a d o s , 92 7l8 

á  93.
París, 7 de E nero .—3 por 400, á  70-50.— 4 4i2 

por 1 0 0 ,á 102-50.
Exterior español, á 3 2  4]4.

Imprenta de El Pensauibnto EspaSol, 

Pelayo 34, 

á  cargo de R. Labajosy Arenas.

T an to  los anuncios com o igualm ente los co­

m unicados, se  in se r ta rán  á  p recios convencio­

nales.

AÑ O  XXVIII.

SECC IO N  DE A N U N C IO S.
LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA.

PERIODICO DE LAS FAMILIAS.

. Las modas m L T e c ™ s * r í r S a d * r ^  1 7 1 “  m o r a ' l l S u e c t u -

extrangero. REPARTR

2 0 0 0  á  2 5 0 0  dibujos de bordados, labores y  adornos de c u a n ü s  cjsses i n v c ^ ^ ^  
B u s t o  — 2 4  grandes patrones para cortes de vestido tamaño “ a^u'^al.-Varia:, tsp icenas 
roinrps Dunto Berlín —Algunas piezas de música.— 400 figurines e n  n egro  y  48 o mas 
aohrp acero i l u m i n a d o s , — 420 0  ó mas columnas de lectura, tamaño gran  folio, im pre­
s a s  s o b r e  papel vitela; que contienen todas cuantas explicaciones puedan desear>e so- 
r e l ^ s  la C e s  y  a d o rn é ,  comprendiendo además sobre 60 tomos de novelas preciosí­

simas, Y CONDICIONES DE .VSCRICION ACÍDASE Á LAS

PRINCIPALES LIBRERIAS.

r e g a l o .

Los qne se abonen [á la edición de [lujo por u n  año recib irán  el
Encíclf^edtco Español Ilustrado que  esta Empresa publica anualm ente solo con este

® td m l n l s t r a c l o » e s  priacipales.-M ADRiDj Librwía de Bailly
pete , n.° 8 —Cádiz: Administrador de La Moda, calle Ahumada, 5.—Se p em ite n  g
t l s  n ú m e ro s  d e  m u e s t r a ,  a l  q u e  los so lic ite .

JA M B E  PECTORAL DE PIEBRE lAMOUROUX,
FARMACEUTICO RUE VAUVILLIERS, 45 , PARIS.

(A ntigua calle <}u F our, Saint-H onore, cerca de la iglesia S a m i Eustache.)
L(.s ctíisbres £DéOi'"Os d-í París, Sres, (.horael, í-tits Gendrm, etc., rcComicndan en 

sus d io icas  el JARAlllí PECTUHAL DE LAMUUllüUX y en sus tbcas mtnciooan las 
curacioaes que con él han conseguido, Cun-tiiúyKlB un «geute terapéaiico la proutitua 
co nque  t ta ]a  las iTonquitis más intfnsas. Cura las n!f*‘raed5des mas graV'S del 
pecho: e 'lo  e^, la coqueluche, los accesos de asma, los catarros agudos 6 cronicos, la 
tisis en suprincipio. I’itc iu  eu EspaFu: l l r s . e l  m-dio fresco. Venta pur mpnor en 
Mídríd: farm!*íisa de losSres, Moreno MIque!, Borreil hermaiiüs, Sánchez í
Escolar. La agencia Iranco-es.paftola, 51, calle del Sn’-do. sirve fos pedidor. (A.)

Este remedio. Je  muy buen gusto y muy 
(ácíl de lomar con el mayor sigilo, se em­
plea en la marina real hace más de sesen­
ta aao9 y cura  en poco tiem po, con muy 
pocos gastos y sin tem or de cecaidas, las 
ulceraciones, retraccioues y  afectos de la 
vejiga, y  toáas las enfermedades nuevas, in- 
vetecadds ó rebeldes «l mercurio y  á otros 
remedios.

Precios: 24, 40 y  70 rs. botella.
Depósitos eu Madrid: J .  SimoD, agente 

genera!, Borrell hermanos. Escolar, Moreno 
Miauul, Queaada, Somolinos. C. UlzurrUD, 
Sánchez Ocana. G. O rte .a , O ttu  y con.pa- 
flia. y  en proíincias, los depo.Mlsrios ya 
cuütcidos. (A.—2U79,)

' i '

Por rae- 
iiorsuño- 
res Bor­
re ll he r ­
m anos.- 
Escolar- 
Moreno, 
M iquely  
Sancliez 
ücaña.

P O M A D A
F O N T A I N E  - - - - - - -   ̂ .

P r e c o n i íe d »  p o r  lo s  m á i  cé leb re»  m éd ico*  d e  K u ro p » .  p a r a  o i i r a r  r r o - t r u . - . c 
lo s  E U P E I N E S y l a  m a y o r  p a r t e  d e  la s  e n fe rm e d a d e i  do  l a  rcp i-U ... •

m » T  iu ^ r tó r  & to iU  o t r »  « e n c í a  d e  * « * a p a r r i l l*  e n  1«  c u l e i m e j a d ^ .  dg  U  p i . l , -  

“ E f e U D ^ Z A f f i A E R Í L L A  ROJA YODADA.-El fx.sco 6 fr.., e .  Es- 

^ ^ I a l V e G E T A L ,  p u r g a n te  r e f r e s c ó t e . - L a  d  « 9.
Bh Pawis Farmacia FonUme. TARIN, íUC«or. Place dei PetiU Pere», n. >. 

E n  provincias principales sea  la  farmacias.

E L  M I S T E R I O  v C I E N C I A .  ,
rnNPKRENciAS del P . Félix en 1863. Véndese este folleto de 15G píg inas^i i  reales 

en Madrid y 5 en provincias, en la administración do El Pentamienlo tspanol. Pelayo 

83 y 5 0 . ____________________________________ __________________

SOBRE

UOB LAFFECTEIR.
E l Rob Boyveau L.iffacteur es e l único 

autorizado y garantizado legítimo cnn la 
ü rm a del doctor Giraudeau da Sait.t-Ger* 
vais. Es muy superior á todos los jarabes 
depurativos y reemplaza al aceite de h í­
gado de bacalao, al ja rabe  anti-escorbúti 
co, i  las esencias de zarzaparrilla, igual- 

.mente que á  todas las preparaciones que 
tienen por base yoduro, oro ó mercurio.

De una digestión fácil, grato al paladar

f' al olfato, el Rob ef-ta recomeudsao por 
os médicos de todos lus países para  curai 

las enfermedades cutáneas, h>s em, eiues, 
los accesos, los cíncerc?, las útceias, la 
sarna degenerada, las escrófulas, el escor­
buto, pérdidas, etc.

También se rec i ta  el Rob Boyveau Laf- 
fecteur psra  el tra’tamieLio de las ;ifcccii n 
nes de los sistemas nervioso y tibroso. t.i- 
les cnmo gota , dolores, marasmo, reuma • 
tismo, hipocondría, paralifis, eatenlidiid, 
pérdida de carnes, aneurisma del uurazuu, 
catarros dé la  vejiga, golpes de sangro, os­
cilación. slmorraiiss, tumores blancos, tos 
tenaz, asma nerviosa, híuroeeles, h idrope­
sía, mal de piedra. ciVicos periódicos, en­
fermedades del hígado, gastritis , gastro ­
enteritis, etc.

R ebaja á las corporaciones, sociedades m e r ­

cantiles y  á las particu la res  n u e  anu nc ien  p e ­

riódicam ente.

SERMONES

HYDROCLYSE
o  NUEVA 

Keríii(ia 
__para lava-

tu iis  e liiji ckiiii.'> u i'iiipi'i'u ^ .̂lulíoul>, e l 
único sin éinbulo ni resurte y que no necesi­
ta de hilaza, cuero ni curclm; su forma es do 
las más bunitas, simple .'U iiiocanísmo y su 
preciu muy nióilíci), A PETIT inventor de 
k.á clis(>-lKimbas y del ardo-bomba para iar- 
ijineí; calle de i tu y ,  París. .Mudrid, 3 1 ,  ca­
lle del Sordo, Asencia franco-española.

(A.S5G9.)

DEL DOCTOR D. JUA.N GONZALEZ,
Chantre de Valladolíd; 6  sea E l  catolicismo y l a  sooiedad cEFEsniDOS desd e  e l  
pÚLpiTO.—Segunda edición de esta obra importante, llamada á ejercer una g ran  ín -  
(luencia e n  la instrucción del Clero joven y  de los (leles, según opiniones m u y  
respetables y  principalm ente por la de S u  S a n t i d a d  P ío  IX, q ue  ha dirigido al a u ­
tor un expresív# Bheve e loa ian do  mucho su  pensamiento y  anunciando los ópimos 
frutos q ue  en !as presentes circunstancias y  en  otras aún  más críticas, h a  de 
producir a l Catolicismo y á  la Sociedad, L ib e n te r  inciHco, dice, fruc tum  iis ominahur 
ASPLISSIMUM. E n  diez tomos, que tienen más de quinientos serm ones bases para  
dos CCBSOS DE coxTftovEBSiA, planes para  misiones, novenas, ejercicios profesion, 
etc Su precio reconocido ya por comparación como módico, 223 rs ,, dirigiéndose 
a! autor en  Valladolíd, .'íín in tervención  de libreros. Tomándolos y  pag.^ndolos en 
Madrid, calle de Santa Isabel, núm ero 13, cuarto segundo, su  im porte es 200 reales.

Hay dos tomos impresos aparte para los suscrifcres de la prim era edición, sum a ­
mente necesarios (46 r s ).

En Madrid se vende también en  las librerías de Olamendi y  Aguado. 6&5.

C A T E C ISM O  DE CONTROVERSIA
C O N TR A  LOS P R O T E ST A N T E S  Y  OTROS ENEMIGOS D E L A  RELIGION

Y  D E  L A  IGLESIA,

Par# 0 8 0  de las familias católicas eo pro 'eocia de la libertad religiosa. Formado 
«obrr la base del q ue  e -C fibó el P.*dre Scheffmaeher. de la Com^iatia de Jesú s , por 
el doctor 1). Juau liüozaiez, dig'.iüad de t h i n  ro de la  Santa Iglesia MeiropuLtaca de 
Valladoliil. T» rcera  edición con nuevas, num etosaj é i 'i le ressn tes adiciones sobre los 
putivos que hoy se d e b i te i , y roatr-nieodo adeinis un breve y contundente iLétodo de 
impndiiitrion ü tos principios fun Um -n’a '-s  del prot-staiitismo. Se vende i  6 tb. en 
MaOri'l, l)brfrias fie O aojentíi, Ag'iado y Lizc^n^. Los pedidos se haran  al autor, eu 
Valladolíd- j  piJi' nd • s-ns ejiía p  ares será  el precio óe los seis 3 í  rs : piditndo diez 
5 5 - pidieüdo veia 'e  506, y  p iitendo  cincueota 2')0 n . ,  pero en este último caso eor- 
r e iá  el p o r«  a cargo de. comprador. ^  ^

D IR IG ID A  A L  CLERO DE S U  DIÓCESIS

POR EL SR. DUPÁWLOUP, OBISPO DE ORLEA.NS,
T R A D U aO A  DE LA SEG U ID A  EDICION POR F.

SILIO  MARCIO,
EPIírODIO

DE LOS PRIMEROS SIGLOS «EL CRISTIANISMO,
* POR

u .  n«:vL'ei> r i s « v » » * ' ir  i i i s c o s .
E sta  preciosa noveia de 165 páginas, escrita expresamente para  E l 

P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceitacion general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á CUATRO rea lta  vellón, y  para  provin­
cias franca de porte á CINCO.

E i  antop  c e i le  t i  p r u d o o lo  l iq ii l i l»  « » ! ■  n o v t l n ,  «lí 'spaM d e  ob* 
b le r to  e í  conté  d e  f m a  f»v i  r d e  Xuet.»ro »i sn lÍK la ie  P a d r e  l* i«  IX  
p a r a  l e s  g a s t o s  q u e  l e  •«‘ah lun e  la  c e l e b r a c ió n  d e l  p r ó x im o  i^oBcill*  
g e n e r a t .  .

Los pedidos se harán á  la Admimstracion dt>i E l P e n s í m i b n t o ,  

acompañando el import.e, sin nuyo requisito no se servirán.

:_856
Este ioteresantisimo y oportuno librílo, que acsb s  de re r  la luz en París, y  c >y» 

traducción e» esperada c >n grao impacieiicia, ae halla de Tenta e¡¡ I ' liui. is u t  duii 
Mígnel Olamendi, calle de 1» P»*. “ 'i™- 6- Madrid, á donde desde luego i i;iden dirí- 
gírse los pedidos. , , , ,  j  , .  , .

Precio- CUATKO IIE.VLES, lo mismo en M sdnd que en provincias.
(Núm. 6 6 7 . - 3  ü .—2—8}

Materias d^gue tra ían .—Do 'n .H' 
— II: E'_' r.t 1 -u-i c c n  u i i , -  . , .i  ; 
Cía.—IV: La . : rio ii  i. i t - r i .  . '.i ,-
p 0 8 Í U V ) S t ' ,  j ' l Z g . :  r. i l. ; a  CÍi

de la razí-n y de la cipncia.

PROSÜXCIADAS E?í LA 
CATEORAL DE PARIS 
POR EL R . P A D B t  

l'ELIX BM

)i I; El latur;. I-dio .n ; -  i l  órdCD ao b reo a tu rt ,
• t ' f i ’iCd —111: L;i!- pací n Ips »'•'« 1* ciiio- 

p-íc l' gi.> y lA luor ,1.—V: La nPgñcion 
i,.,— Vi: L i negacin: cjcepíica. destructora

Eatds eOj'fere&cias forman ua fulleio iIp 153 páginís y  se venden á i  reales en M i-.......... ................  ...............■ y  i
drid y 5  «a p ro ' in d M  en la administración 'd>7 Ei Pensamiento Espaüol, Pelayo, 
38 y ÍO.

IMPREm
DE

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L
C A 1 .L E  U E  P E L A Y O ,  :V Ú II IE H O  3 4 .

Esta im prenta se dedica no sólo a  la impresión del periódico 
sino también á  cuantos trabajos se le encarguen por parte  do 
las corporaciones y  particulares.

Dotada de un buen  surtido do fundiciones y adornos del me­
jo r  gusto, puede llevar á  cabo en poco tiempo cualquier impre­
sión de lujo ó sencilla, tanto de obras, folletos, periódicos, anun­
cios do corporaciones eclesiásticas, esquelas mortuorias, circula­
res, anuncios de cofradías, de fiestas de Iglesia, etc., e tc ., cuanto 
de toda suerte de documentación para oñcinas y particulares, por 
delicados que sean. Los precios serán sumam ente arreglados.

S i alguna persona de fuera de iMadrid desea utilizar los ser­
vicios de esta im prenta , puede dirijirse al adm inistrador de E l  

P e n s a m ik n t o  E s p a S o l ,  en la seguridad de sor complacido inme­
diatam ente, previo el ajuste y dem as condiciones que se conven­
gan. Los que im prim an obras do cualquiera clase en  este estable­
cimiento , d isfrutarán de anunciarlas gratis en  E l  P e n s a m i e n t o  

E s p a ñ o l , p e r i ó d i c o  do los que más circulan. Las sociedades que 
le encarguen sus trabajos, tienen^ en los mismos términos, dere­
cho á  anunciar sus operaciones.

La im prenta de E l P eíísam iento  E s p a ñ o l  no im primirá jamsa 
nada que sea contrario á  nuestra Santa Religión.

Ayuntamiento de Madrid




